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    ACTO 1


    Del viejo mundo a Nueva York


    Ser la diseñadora de modas más reconocida de la ciudad de Nueva York tenía su precio, reuniones, exigencias y disciplina, conformaban la vida de Verónica, quien había entregado todo lo que tenía para encontrar su sueño.


    Después de llegar a los Estados Unidos en busca de ese sueño americano, poco había importado lo que había dejado atrás. Una inmigrante de Inglaterra, dispuesta a sacrificar cualquier cosa para encontrar su camino, enfocada, discreta, refinada y con un gusto exquisito por la moda. Así era Verónica Jones, una chica decidida de apenas 23 años que ya acariciaba el éxito que muchas con años de experiencia no habían podido experimentar.


    Su talento le había llevado mucho más allá de lo que cualquiera hubiese imaginado que alcanzaría, pero la constancia y su propia convicción y creencia en sí misma, la habían llevado a cruzar el mundo para encontrarse con su verdadero destino.


    Quizá Verónica pensaba que los Estados Unidos era un poco superficial y sintético, comparado con el aburrido mundo inglés, pero esto le había dado la posibilidad de tener una referencia mucho más amplia de las propuestas que había en diferentes partes del planeta. Había vivido encerrada prácticamente durante toda su vida, hasta que finalmente había decidido tomar riesgos y dejar atrás absolutamente todo lo conocido.


    Sus mejores amigos, familiares, su casa y a quien habría sido el gran amor de su vida. Atrás quedaron los sueños y los proyectos de futuro, pero frente a ella se habrían una gran cantidad de opciones que le demostrarían que los sacrificios y el esfuerzo siempre daban buenos resultados cuando se hacían las cosas de corazón.


    Tras dos años de su llegada, Verónica se había establecido en la ciudad de Nueva York, una zona atractiva y muy cómoda para una diseñadora de modas. Tras varios intentos fallidos no había logrado encontrar una marca que le diera la posibilidad de creer en ella, pero la fe en sí misma la hizo intentar hasta finalmente conseguir lo que tanto buscaba.


    La memoria de aquella mañana cuando había decidido intentarlo por última vez o regresar a Inglaterra, aún permanecía fresca en su mente, ya que, sería cuando todo comenzaría a cambiar.


    Es una ciudad grande y competitiva, donde absolutamente todos buscan absolutamente lo mismo, el éxito. Verónica no era un pez diferente dentro del estanque, muchas deseaban con mucha fuerza lo mismo que ella ambicionaba, aunque la competencia era fuerte, esta mañana en aquel gran edificio de vidrios oscuros, Verónica descubrió que tan grande voy a llegar a ser su potencial.


    Llegaba a una gran oficina mientras era esperada por una mujer afro descendiente sentada detrás de un escritorio. Su aspecto era imponente y muy refinado, por lo que, Verónica tendría que demostrar que sus habilidades como diseñadora podían darle un puesto en aquella compañía y asegurarle el éxito a la marca.


    —Puedes sentarte. Bienvenida. —Dijo la mujer de color mientras recibía a su potencial empleada.


    —Es un gusto estar aquí. Gracias por la oportunidad. —Respondió Verónica.


    La mujer fijó su mirada en los ojos de la chica, detallado y determinando su gusto por la moda. No podía llamarse a sí misma una diseñadora si llegaba a una entrevista de trabajo vistiendo de una forma corriente y simple.


    —Esto no tomará mucho tiempo. Quiero que me convenzas de que tengo razones para contratarte. —Dijo la mujer.


    —Aún no conozco tu nombre. —Dijo Verónica.


    —¿Para qué quieres saber mi nombre? Si no logras convencerme, eso no será importante. Vamos, te escucho.


    La presión era muy alta, ya que, Verónica estaba siendo sometida a una prueba bastante breve donde únicamente dependía de su verbo y habilidad para convencer a aquella mujer. Esta no era la habilidad más desarrollada de la chica, quien estaba acostumbrada a sorprender a todos con su trabajo.


    —Tengo aquí mi portafolio. ¿No sería lo adecuado que revisaras mi trabajo? —Dijo Verónica mientras intentaba abrir su maletín.


    —Te he dicho que no necesito ver nada de tu trabajo, ya en tu aplicación has incluido algo y por eso estás aquí. Solo quiero que me expliques las razones por las cuales debes ser parte de esta marca. ¿Conoces su trayectoria o no?


    Esta marca era reconocida a nivel mundial, solo en el último año había facturado más de 5 millones de dólares. Si Verónica quería entrar en las filas de esta compañía, debía demostrarle a aquella mujer que su calidad iba mucho más allá del estándar.


    Pero el detalle era que esto simplemente podía demostrarlo con solo hacer una breve muestra de su trabajo, la chica se había sentido enormemente intimidada por la forma en que se había dirigido aquella mujer hacia ella.


    —Debes contratarme porque… Me he esforzado mucho para…


    —Basta, puedes salir. —Dijo la mujer mientras interrumpía y se sentaba nuevamente en su silla.


    Estaba acostumbrada a escuchar este tipo de argumentos aburridos y sin ningún tipo de atractivo lo que no llamaba demasiado su atención. Verónica era una chica hermosa, con talento, pero no tenía la chispa necesaria para ser parte del equipo de esta compañía.


    Estas palabras fueron devastadoras para Verónica, quien en ese preciso momento sentía que su última oportunidad se iba a la basura. Había establecido que este sería su último intento, ya que, había invertido mucho tiempo, dinero y esfuerzo en conseguir una oportunidad de la ciudad de Nueva York.


    Todos los buenos puestos de trabajo ya estaban ocupados, y ella era simplemente como una pieza sobrante del rompecabezas. No podía encajar en ningún lugar, nadie le daba la oportunidad, aunque sabía que su trabajo tenía un valor, nadie tenía intenciones de confiar en una extranjera.


    Pero sería ese día en el cual, la actitud de Verónica cambiaría drásticamente y dejaría de ser la niña sumisa insegura que había llegado a Nueva York. Estaba ahí para demostrar que tenía un valor y que podía igualar o mejorar a los grandes talentos de la ciudad.


    —No he venido desde tan lejos para ser rechazada de esta forma. Con mis diseños puedo hacerte ganar el doble de lo que actualmente facturas. Si no me quieres en tu equipo, pues alguien más me dará la oportunidad, y sé que te arrepentirás. —Dijo Verónica antes de tomar su maletín y retirarse.


    —La chica le dio la espalda a la mujer de color y peinado perfecto, caminó unos pasos y escuchó un aplauso.


    —Fedra, mi nombre es Fedra Cuevas.


    Verónica detuvo su paso abruptamente, ya que, el hecho de haber conocido el nombre de aquella mujer era una señal de algo positivo. Ya se lo había hecho saber desde su llegada, no sería importante conocer su nombre si no había una posibilidad de trabajar juntas.


    —Esa es la clase de actitud y convicción que necesito en mi equipo. Bienvenida. —Dijo Fedra.


    —¿Estás hablando en serio? —Dijo la chica mientras dejaba caer su maletín al suelo y sus manos comenzaron a temblar.


    —Desde que llegaste supe que tenías mucha actitud, pero no la has dejado salir desde el primer instante, la primera impresión es la más importante, no dejes todo para el último momento.


    Este sería el inicio de la carrera de Verónica Jones, una diseñadora de modas que había llegado llena ilusiones a la ciudad de Nueva York y esta gran manzana se había encargado de ir destrozando poco a poco sus esperanzas.


    La chica tenía buen potencial y una personalidad increíble, pero esta parecía estar atrapada en su interior y no la había ayudado del todo. No todo se trataba de talento y destreza a la hora de plantear sus diseños, ya que, Verónica debía codearse con importantes y reconocidos artistas y empresarios, y una actitud sumisa y temerosa, no resultaría absolutamente nada atractivo para estos.


    Fedra temía desde primer momento que esta chica no pudiese demostrar que tenía todo este potencial guardado dentro de su corazón, su espíritu era fuerte, pero aún se sentía insegura en unas tierras desconocidas para ella. No cabía ninguna duda de que su talento era incomparable, Verónica era una chica que había nacido especialmente para esto, para el diseño de modas.


    Siempre había imaginado sus diseños en importantes celebridades durante eventos glamorosos importantes del país. Soñaba con vestir a importantes políticos, estrellas de rap, obras teatrales, cualquier evento de renombre que le diera un impulso a su carrera.


    —Bienvenida a bordo. Lamento haberte tenido que tratar así, y eso parece ser un detonante para aquellos que tienen una convicción absoluta y que creen en sí mismos.


    Verónica no se pudo contener, era una chica bastante efusiva en ciertos momentos, y ante la emoción de haber recibido esta oportunidad, olvidó por unos minutos que esta mujer era su nuevo jefe. Dio algunos pasos y se acercó hacia ella y la abrazó fuertemente.


    Esto representaba completamente la liberación de toda la frustración que sentía de la chica. Tener tanto talento y conocer cuál era su alcance y no ser reconocida, la había sumergido en una situación llena de desesperación y ansiedad constante. El dinero con el que había llegado a los Estados Unidos ya se estaba terminando, convirtiéndose en una cuenta regresiva para que llegara el momento de volver a casa.


    Vivía rentada en un pequeño departamento en el centro de la ciudad, aunque podría haber encontrado algo mucho más modesto, Verónica estaba acostumbrada a los lujos y al glamour. Hija de una refinada familia, adinerada desde el momento en que nació, Verónica nunca había estado acostumbrado a acostarse con el estómago vacío.


    Durante los últimos días había tenido que incurrir en este sacrificio, ya que, la vida de un inmigrante no era sencilla en estas tierras. La competitividad, la velocidad de avance y el ritmo de vida era muy diferente a lo que estaba acostumbrada, ya que, Verónica siempre había estado amparada por la sombra de su padre.


    Las influencias podían conseguir absolutamente todo lo que deseara esta chica en Inglaterra, pero en Estados Unidos tenía que valerse por sí misma e ir de su cuenta. No importaba cuánto dinero pudiese tener en sus manos, en este mundo no podría comprar las voluntades de la forma que lo hacía su padre.


    Era momento de demostrar quién era y hasta donde llegaba su potencial, ya que, en esta oportunidad solamente tenía en sus manos su talento, su ímpetu y actitud. Con el pasar de los días, después de ser contratada en aquella reconocida marca, Verónica comenzaría a ganar cada vez más credibilidad y confianza, había sido asignada a labores de fotografía, ya que, debía codearse con los artistas visuales para que pudiese captar realmente cuál era la personalidad de la marca.


    Tenía muchos diseños originales que bien podrían ser desarrollados por la compañía, pero esto no era algo que fuese demasiado atractivo para sus nuevos jefes. La principal prioridad era adaptarse al esquema actual, llevar a cabo colecciones bajo los parámetros de sus supervisores, ya que, aún no contaba con la libertad absoluta de realizar propuestas y plantear temáticas para las nuevas colecciones.


    Trabajar en el área de fotografía le había dado la posibilidad a Verónica de conocer a una gran cantidad de personas. A diario, frente a lente se posaban una gran cantidad de modelos de prestigio y otros que aún buscaban una oportunidad, por lo que, a diario conversaba con muchas personas.


    Pero no sería sino hasta un par de meses después de haber comenzado a trabajar, que recibiría la oportunidad de hacer sus propias fotografías. Siempre había estado de asistente, tenía que observar con mucho detalle y vincularse al máximo con el desarrollo de las sesiones fotográficas.


    Pero al ser una chica con mucho talento, inteligente y con habilidades muy desarrolladas, Verónica había conseguido la posibilidad de hacer por primera vez su sesión fotográfica. Esto la pondría en una situación bastante comprometedora, ya que, era momento de demostrar todo lo que había aprendido hasta ese momento.


    —Tendrás que hacerlo lo mejor que puedas, recuerda que a Fedra no le gustan los trabajos mediocres. Esta es tu oportunidad de avanzar hacer lo que realmente quieres, no lo arruines. —Dijo Sebastián, el joven con el que había estado trabajando durante los últimos meses-


    —¿Podrías ayudarme, no estoy segura de lo que estoy a punto de hacer? —Dijo Verónica.


    — Esta es la oportunidad que tanto habías estado esperando, ¿no? Pues es momento de que demuestres de que estás hecha, el estudio es tuyo. —Dijo el joven mientras caminaba hacia el exterior de aquel lugar.


    Verónica se encontró completamente sola en el estudio de fotografía, debía configurar los equipos y hacer los arreglos para la sesión. Sebastián no había aportado ni un grano de arena a aquel procedimiento, por lo que, la chica está prácticamente sola en medio de este reto.


    Mientras hacía los ajustes, poco a poco iban a personándose los modelos que participarían en la sesión, los cuales podían verse parcialmente a través de una cortina ubicada al fondo del estudio.


    Esta sería como la sala de espera donde cada uno tendría la posibilidad de prepararse antes de entrar al set y colocarse justo frente a la cámara. Las manos de Verónica eran torpes, temblaban, sudaban, dejaba caer algunos de los equipos con mucha frecuencia, mientras que, realizaba ajustes en la luz, el enfoque y distancia con mucha frecuencia, ya que, consideraba que nada alcanzaba los niveles de calidad que eran expuestos por Sebastián.


    Aquella tarde tuvo la oportunidad de fotografiar chicas, jóvenes y niños, pero no sería sino hasta la llegada de un personaje en particular, que Verónica comenzaría a experimentar algo completamente diferente a lo que conocía.


    —Dime tu nombre, por favor. —Dijo Verónica mientras sostenía su mano una libreta para llevar el control de los asistentes a la sesión.


    —Jack Taylor.


    —¿Edad?


    —24 años.


    —Profesión.


    —Libre.


    Esta respuesta desconcertó totalmente a Verónica, quien estaba acostumbrada a escuchar una respuesta habitual entre todos los presentes. La mayoría coincidían y se consideraban modelos, por lo que, cuando la chica preguntaba acerca de la profesión de cada uno de ellos lo más habitual es que estos contestaran esta palabra.


    —¿Libre? —Preguntó Verónica.


    —Sí, soy una persona libre, me gusta experimentar un poco de todo y no sentirme atado a algo o alguien. —Respondió el joven irreverente.


    —OK, vale. Iniciaremos en un par de segundos, permíteme realizar algunos ajustes. —Dijo Verónica.


    En ese momento, sin que absolutamente nadie se lo dijera, Jack comenzó a quitarse la camiseta y su pantalón, algo que desconcertó completamente a Verónica, quien debía girar las instrucciones de lo que ella esperaba obtener de la sesión.


    —Oye, espera, que crees que haces. No puedes desnudarte aquí. —Dijo Verónica, alarma.


    —Pensé que era una sesión fotográfica espontánea. ¿Acaso no estás estudiando la actitud de los modelos?


    —Sí, pero, no puedes.


    —Entonces déjame ser tal cual soy… —Interrumpió el joven mientras continuaba quitándose su pantalón.


    Para Verónica fue imposible no ruborizarse, ya que, al ver el pecho, abdomen y ropa interior de este joven, sintió una enorme vergüenza. Parecía ser un chiste de mal gusto por parte de Sebastián, quien posiblemente le habría plantado una trampa como esta para hacerla incomodar. Pero el chico parecía ser bastante espontáneo, y al ser tan atractivo, los ojos de Verónica se iban constantemente hacia su cuerpo y no podía evitar verlo de manera continua.


    Para su ventaja, tenía el argumento de estar detrás del lente de la cámara para poder detallar todos sus atributos, ya que, este chico parecía tener un talento innato para estar frente a la cámara, pero su talento aún más desarrollado parecía estar en la seducción.


    Nunca antes, Verónica se había sentido tan intimidada como en esta oportunidad, por lo que, intenta disimular absolutamente todos sus movimientos y gestos, pero el hecho es que la boca se le hace agua nada más con ver a este sujeto semidesnudo frente a ella. La vida de Verónica se encuentra justo enfrente de una encrucijada donde deberá tomar el control de sus sensaciones o se perderá para siempre.


    


    

  


  
    



    ACTO 2


    Oportunidad o nada


    La combinación entre vergüenza, emoción y adrenalina, hacían sentir a Verónica completamente viva, ya que, por primera vez estaba encaminada a conseguir su sueño. Este chico que se había posado frente al lente durante las horas de la tarde, se había quedado impregnado en su imaginación llevando a cabo una gran cantidad de actos que iban más allá de lo permitido. Había una ética laboral que respetar, pero la gran cantidad de curiosidad que le despierta este irreverente joven, la hace buscar la manera de entrar en contacto con él.


    Como fotógrafo, Verónica tiene la posibilidad de recomendar alguno de estos nuevos modelos para que sean llamados nuevamente, pero esto será un completo riesgo, ya que, si comienza trabajar con mucha más frecuencia en la compañía, esto se convertiría en una relación laboral y sería muchísimo más difícil vincularse con él.


    Durante la noche, Verónica no puede cerrar un ojo en medio de la gran cantidad de pensamientos que le invaden, necesita volver a verlo, la interacción que hubo entre ellos generó una química que nunca antes había sentido, y esto tenía que atacarlo de frente, sin evasiones.


    Tras llegar a la mañana siguiente a la oficina, se dirigió directamente hacia el archivo, una zona donde generalmente no se encontraba, ya que, no era su obligación contactar a ninguno de los modelos o empleados de la empresa.


    Por suerte, sobre el escritorio de la asistente de fotografía, se encontraba una carpeta donde se archivan todos los perfiles de cada uno de los modelos que habían asistido el día anterior, aunque sus manos temblaban y sentía una gran cantidad de nervios, Verónica sintió la necesidad de revisar y obtener el número telefónico de este joven.


    Jack estaba comenzando a transformar la personalidad de Verónica, quien era una chica recatada, tímida y muy introvertida, quien, el pasar de los días le había permitido abrirse un poco más ante sus compañeros.


    Pero a nivel de relaciones sentimentales, Verónica seguía atada medianamente a lo que pasaba en Inglaterra, había abandonado al amor de su vida por buscar un sueño en Estados Unidos, y por primera vez, se había encontrado con un chico que había despertado en ella algo muy diferente a lo que despertaba Benjamín, su antiguo novio.


    En esta oportunidad no se trataba de amor o sentimientos, haber visto a este chico completamente expuesto y casi desnudo, había despertado en ella una gran cantidad de sensaciones prohibidas, quería tenerlo para ella, disfrutar de ese cuerpo, que la poseyera, que la hiciera mujer nuevamente.


    Quizá era el exceso de trabajo y la atención laboral que habían despertado en ella una necesidad de escape, pero lo cierto era que cualquiera que fuese la razón, no había forma de evadir los diferentes pensamientos prohibidos que pasaban por su cabeza. La carpeta estaba ahí frente a ella, pidiéndole a gritos que la tomara entre sus manos y rápidamente extraer el perfil de Jack Taylor.


    Esto generaría automáticamente que fuese excluido de las posibilidades para ser llamado nuevamente, pero esta tendría la posibilidad de acceder a él cuando quisiera. Su actitud irreverente le había despertado una enorme curiosidad a la chica, ya que, sentía que había algo más allá que podía explorar y conocer.


    La libertad de la que hablaba, era precisamente algo que de alguna otra forma Verónica buscaba con mucha locura. Sentirse libre, violar las reglas y no tener parámetros había sido prácticamente imposible durante el desarrollo de su vida, ya que, sus padres eran realmente estrictos con ella.


    Crecer en Inglaterra, educada en las mejores escuelas y copiándose con las familias más poderosas y refinadas del país, habían forjado en Verónica una actitud reprimía que no proyectaba realmente lo que había dentro de ella. Había sido una niña muy curiosa desde su nacimiento, hambrienta de experiencias y de búsqueda constante de un crecimiento personal.


    Mientras se encontraba cada vez más cerca de sus metas, Verónica sentía que estaba consiguiendo finalmente ese logro Personal que tanto había perseguido durante años, pero esto, no se veía complementado del todo en su felicidad. Sentía que cumplía con ella misma, pero de alguna otra forma sentía que aún estaba haciendo las cosas por complacer a sus padres, amigos y todo lo que había dejado atrás.


    Se trataba de una forma de compensar absolutamente todo el sacrificio que había realizado para poder trasladarse a los Estados Unidos. Si había hecho todo aquello en vano, quedaría ridiculizada ante su familia y conocidos, y Verónica


    Jones no era del tipo de chica que podía permitirse las críticas de este tipo. Siempre estaba acostumbrada a enfocase al máximo para encontrar el camino adecuado y obtener lo que consideraba que merecía.


    Ahora, en medio de una situación donde está a punto de alcanzar el puesto de trabajo que siempre había soñado, se ve tentada ante la posibilidad de romper las reglas y poner en riesgo todo por lo que se ha esforzado después de su llegada a los Estados Unidos.


    La posibilidad de reencontrarse con un sujeto similar a este es casi nula, ya que, el atractivo, el sex appeal y lo apasionado que se ve este chico por la vida, hace sentir a Verónica una necesidad de explorar estos nuevos territorios y conocer si es capaz de manejarse a sí misma en medio de un torbellino de sensaciones.


    Jack no ha demostrado absolutamente ningún interés hacia ella, no la ha intentado seducir ni se ha mostrado atraído por los atributos de Verónica, ya que, se oculta detrás de su disfraz de cabello recogido, gafas y un abrigo que por lo general no permite que se vean sus curvas o sus atributos.


    Fue entonces cuando después de tanta duda y juicios internos, la chica decidió tomar aquella carpeta entre sus manos y revisar rápidamente los diferentes perfiles en hojas blancas que se encontraban dentro de ella.


    Era muy temprano en la mañana y pocos habían llegado a la oficina, por lo que, absolutamente nadie estaba allí para confirmar que había sido realmente ella quien había tomado aquel perfil.


    Saldría con las manos limpias de todo esto y simplemente conseguiría el acceso a aquel caballero que la había cautivado desde el momento en que comenzó a desvestirse. Verónica no podía dejar de juzgarse ante el hecho de haberse dejado seducir por algo tan carnal y básico, pero era precisamente esto lo que le llamaba más la atención.


    Estaba acostumbrada a salir con chicos en Inglaterra que por lo general eran cultos, inteligentes, eran de buena familia y haciendo alarde de una gran cantidad de propiedades y poder, o al menos el de sus padres. Estaba realmente aburrida de este esquema de chicos que simplemente utilizaban toda su elegancia y glamour para intentar conquistarla.


    Lo que había visto en Jack iba mucho más allá de lo que conocía, nunca había estado frente a un hombre casi completamente desnudo más allá de su exnovio, este era quien le había quitado la virginidad y había sido el único hombre en su vida. Jamás, Verónica hubiese imaginado que se encontraría en esta situación frente a un chico tan atractivo y tan sexy.


    Ojeaba cada uno de los perfiles hasta que finalmente se encontró con este rostro conocido de piel blanca, ojos grandes y verdes y cejas pronunciadas. Se quedó perdida unos segundos en esos labios carnosos que la habían cautivado durante la sesión de fotografía.


    Jack es un chico delgado, con el cabello liso castaño, suele peinarlo con un poco de gel hacia un lado, mientras, su nariz perfilada y grande hace que su rostro sea simétrico y muy llamativo.


    Es el tipo de rostro que es cautivante y misterioso, y la irreverencia que muestra y el desinterés por el mundo lo hacen ser mucho más atractivo aún. Verónica ha perdido completamente el control, y con su dedo, acaricia la fotografía del chico, sabiendo perfectamente que lo que está haciendo no está nada bien.


    La compañía tiene un prestigio y no puede mezclar el trabajo con las relaciones personales, pero prefiere poner en riesgo el futuro de este chico como modelo antes que perder el contacto absoluto con él.


    Ya no había más tiempo para pensar, era tomar aquella hoja o dejarla para siempre, y Verónica no estaba dispuesta a permitirse semejante error. Tomó la hoja entre sus manos, la dobló lo suficiente para que cupiese en su abrigo y cerró la carpeta y le dejó caer en sobre el escritorio. Disimuló estar buscando algunos documentos en los archivos, ya que, escuchó algunos pasos venir hacia la oficina.


    —Verónica, buenos días. ¿Qué haces aquí, pensé que estarías en el estudio? —Dijo la asistente.


    —Buenos días, Camila. Justo iba para allá, estaba buscando unas muestras que se hicieron la semana pasada. ¿Tendrás idea de donde están? —Disimuló Verónica.


    —Sí, están justo en la gaveta debajo de donde estás buscando. Hoy deberemos llamar a los modelos que participarán en la nueva colección, tienes idea de quienes deberán participar.


    Camila tomó la carpeta entre sus manos y hojeó algunos de los perfiles. En ese momento, fue inevitable para Verónica sentirse culpable ante la posibilidad de estar robándole el sueño a Jack, ya que, este chico posiblemente estaría buscando una oportunidad en el mundo del modelaje, y al ver que no lo llamaban, posiblemente le generaría una frustración increíble.


    —Tengo algunos en mente, muchos tuvieron un desempeño excelente durante la sesión. Me tomaré la mañana para seleccionar a los mejores.


    La asistente la acompañó directamente al estudio, pero no le proporcionó la carpeta, ya que, se cuidaba mucho la confidencialidad y la información personal de los modelos, ya que, al ser personas atractivas y mujeres muy despampanantes, siempre llamaban la atención de algunos de los empleados de la oficina que siempre quería ligar con alguno de ellos.


    Camila siempre protegía con mucho celo este tipo de información, pero su leve error al dejar aquella carpeta sobre la mesa de la oficina, le había dado la ventaja a Verónica de poder acceder a la información de Jack, cuyo perfil se encontraba dentro de la chaqueta de la chica.


    Durante el resto de la mañana por su mente pasó la posibilidad de incluir a Jack dentro de su selección de los mejores modelos, pero esto significaba una sola cosa, perderlo para siempre.


    Una vez que el chico comenzara a trabajar para la marca, Fedra no permitiría jamás que este se vinculara con absolutamente nadie del edificio. Los modelos y los trabajadores de aquella empresa debían mantener una distancia significativa, ya que, debía cuidarse la reputación de ambas partes.


    Verónica sentía un gran peso, pero sabía que dentro de su chaqueta tenía el acceso a que el joven se había despertado todas sus sensaciones más fuertes y alocadas que podía haber sentido jamás. En medio de aquella tormenta de pensamientos, finalmente llegó el momento de entregar la lista final.


    —Vengo por las listas, Verónica. ¿Qué tienes para mí? —Dijo Fedra al tomar la pequeña hoja de papel donde Verónica debía haber anotado todos los candidatos.


    —Espero haber hecho un buen trabajo, no ha sido sencillo para mí, pero me he esforzado.


    —No te preocupes, estoy completamente consciente de ello, he visto tus fotografías, ya las han revelado. ¿Quieres darles un vistazo?


    —Por supuesto, vamos.


    Mientras caminaba directamente hacia el estudio de revelado, Verónica sentía una enorme curiosidad por preguntar a Fedra si realmente lo que se había establecido como una norma entre la relación de trabajadores y modelos, debería respetarse de una manera tan estricta.


    No quería quitar la por tu unidad a Jack, pero la curiosidad la estaba devorando por dentro. Desde que ha llegado a la ciudad, nunca se había sentido tan atraída por un chico, y aunque esto no garantizaba que el joven sintiera lo mismo por ella y existiera la posibilidad de tener algo, al menos no podría defraudarse a sí misma sintiendo que había huido de su única oportunidad con un chico tan atractivo.


    Por momentos imaginaba que estaría haciendo desde joven, quien posiblemente tendría alguna novia, una pareja o quizá hasta estaría casado, con hijos y tendría una familia conformada. Se sentiría como una completa idiota si esto era así, ya que, se estaría haciendo ilusiones con un chico que era completamente prohibido.


    Pero nada garantizaba que las hipótesis y pensamientos que surgieron en la cabeza de Verónica eran ciertas, por lo que, simplemente podía buscar argumentos para sacarse a Jack de la cabeza, pero automáticamente conseguía un par más para seguir pensando en él.


    Olvidar su cuerpo no había sido sencillo, aquella mirada era penetrante e invasiva, la hacía sentir muy incómoda, pero a la vez deseada. Era la primera vez que Verónica sentía todo esto, ya que, estaba acostumbrada a un trato muy diferente al encontrarse frente a los caballeros.


    Todos en aquella oficina la trataban con mucho respeto, era la consentida, de alguna u otra forma era protegida por absolutamente todos, pero al ver como aquel modelo simplemente no le importo absolutamente nada el hecho de que fuese una joven emprendedora, desnudándose justo frente a ella, sintió una completa atracción al determinar que no se trataba de un chico de estos aburridos a los que estaba acostumbrada a tratar.


    Las ansias de conocer algo completamente diferente en su vida, habían hecho que Verónica comenzara a pensar diferente, y ya la prioridad no era su trabajo. De ser así, habría descartado inmediatamente la posibilidad de vincularse con este chico, ya que, era evidente que Jack se vería estupendo en algunos de los diseños que se expondrían en aquel desfile.


    La moda siempre había sido su principal pasión, y había desarrollado un ojo clínico para determinar quiénes eran los que realmente tenían talento para caminar por la pasarela. Sin duda alguna, ya que irradiaba aquella irreverencia y desenfado necesario para desconectarse del mundo mientras asumían que caminaban hacia las estrellas.


    Era egocéntrico, seguro de sí mismo, arrogante y muy misterioso, una combinación ideal que llevaría las ropas de la marca de una manera exquisita. La batalla interna continúa en la mente de Verónica, quien después de visualizar todas sus fotografías y encontrarse una vez más con aquella mirada intensa y penetrante, supo perfectamente que no tenía otra opción.


    Jack y ella debían encontrarse una vez más, pero hacerlo en un contexto laboral sería nefasto para la relación. Pero de pronto, se le ocurrió que no tenía más argumento existente que la dejara en una buena posición al conversar con este chico.


    Una vez que levantara el teléfono para comunicarse con él, no sabría realmente que decirle, no podía simplemente llamarlo y comunicarle que le había gustado su cuerpo y que debían encontrarse en algún lugar para repetir la escena. Esto era completamente descabellado.


    Sin demasiadas opciones para elegir, Verónica se ve obligada a convocar a Jack, por lo que, aquel papel que utilizó para su beneficio Personal, debía ser incluido en la lista de los convocados para el desfile, una vez allí, tendría tiempo de pensar cómo resolver la situación.


    Aquel chico había logrado hacer crecer una gran cantidad de pensamientos prohibidos en la mente de Verónica, y esto, a pesar de que parecía sencillo, era algo que nadie más había conseguido lograr.


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    La oportunidad de oro


    Su vida nunca estuvo condicionada a lo que pensaran los demás las reglas de la sociedad establecieran, Jack es un joven renegado acostumbrado a tener siempre sus caprichos, por lo que, en esta oportunidad, su principal sueño es ser la portada de revista de alguna importante marca.


    Cambia como un camaleón, se adapta rápidamente a su entorno, no titubea, no, está hecho especialmente para acoplarse a los cambios, y los nuevos retos son su principal motivo de entretenimiento.


    Nunca ha tenido problemas con las chicas, es un amante nato, todo se le da de manera natural, y aunque ha tenido que afrontar un par de rechazos en el pasado, Jack sabe perfectamente que ninguna chica puede resistirse para siempre.


    Todo se trataba de paciencia y un buen uso de la estrategia, ya que, esto podría generarle muy buenos resultados en tal caso de fijarse en una chica imposible. Esto era un concepto que no cabía en la mente de Jack, quién sabe perfectamente que toda chica tiene un punto débil y puede doblegarse ante el sí utiliza los recursos adecuados.


    Durante toda su vida ha estado acostumbrado a tener sus deseos manipulando, controlando y cortejando. Podría decirse que esto serían los tres verbos favoritos de este chico, quien goza de un aspecto muy atractivo y enigmático.


    Su actitud rebelde y desinteresada, le ha permitido llamar la atención de importantes mujeres de la ciudad de Nueva York, una ciudad que se ha convertido en su casa durante los últimos cinco años.


    Tanto Jack como Verónica, tienen una misma raíz en común, ninguno pertenece a los estados unidos. Jack ha tenido que viajar desde Canadá para intentar iniciar una vida nuevamente en la gran manzana, ya que, su vida ha estado llena de desgracias desde su niñez, cuando tuvo que afrontar la pérdida de su madre. La ausencia de una imagen materna y la feminidad dentro de su crianza, le proporcionó un desenfoque absoluto y una falta de respeto a la figura de la mujer.


    Su madre había muerto de cáncer de manera inevitable después de haber luchado con él desde que Jack tenía cinco años de edad. La enfermedad finalmente la vencería y acabaría por robarle absolutamente todas las esperanzas de sanación.


    Una metástasis inminente había acabado con el cuerpo de aquella inservible mujer, sólo había quedado confinada a una cama durante los últimos años de su vida, rogando al cielo que finalmente todo se apagara.


    Tener que lidiar con esta situación, había convertido a Jack en un hombre completamente desdichado e infeliz, ya que, era comprensible que ningún niño merecía ver a su madre morir de esta forma.


    Mientras otros se forjan en la adversidad, Jack desarrolló rencor haz a la sociedad, y de alguna u otra forma lo vaciaba de manera natural en cada encuentro con cualquier chica con la que se involucraba.


    Mientras su actitud, entrega e interés confundían a las féminas haciéndoles creer que este estaba completamente interesado en ellas, finalmente terminaba por romperles el corazón tras relaciones cortas traumáticas.


    Era un completo desastre, pero era tan atractivo, que muchas habían dejado pasar todas sus faltas y habían decidido quedarse junto a él a pesar de lo indiferente grosero que podía llegar a ser en diferentes oportunidades.


    Cuando llego a Nueva York, sus primeros dólares los había conseguido a costa de precisamente mujeres que quedaban completamente embelesadas con el atractivo de este chico, quienes eran capaces de pagar algunos gustos refinados de este chico, quien tomaba abrigos, calzado o relojes costosos y los vendía el mercado negro para conseguir algo de dinero extra para pagar su pequeño departamento.


    No era ningún ejemplo a seguir, se había convertido en alguien completamente despreciable, pero para fortuna de Verónica, hacía al menos un mes atrás que había intentado retomar en camino decente e intentaba organizar cada uno de los aspectos que conforman su existencia.


    Jack no estaba preparado para una relación, estaba muy lejos de verse proyectado en una situación como esta, ya que, sabía perfectamente que los hombres no debían apegarse a nada, pues, tarde o temprano la vida se encargaba de arrebatárselos.


    No había crecido solo, la figura paterna se encargó de darle cierta educación y apoyo, pero no de la mejor manera. El gusto incontrolable por el licor por parte de su padre, lo llevaba a afrontar ciertos episodios de violencia que terminaban por dejar a Jack completamente destrozado después de sesiones incansables de golpes durante las noches.


    Era muy comprensible que la personalidad de este chico se hubiese formado en torno a la dignidad y la ira, algo que tarde o temprano empezaría a canalizar hacia el punto de vista artístico.


    Nueva York era una ciudad diversa, con muchas oportunidades y con una gran cantidad de opciones a seguir, por lo que, para su llegada a la ciudad y atravesar por momentos difíciles, Jack había terminado involucrándose con un grupo de chicos que, a pesar de estar involucrados en drogas y alcohol, solían pasar su tiempo libre drenando su tensión y estrés a través de las artes múltiples. Esto significaba que un día podían estar pintando murales o estudiando técnicas de actuación o tocando algunos instrumentos musicales.


    Esta vida comenzó a organizar el entorno de Jack, quien finalmente había conseguido algo que no tuviese que ver con la violencia que lo apasionara. Tocar la guitarra o descargar en una batería, se había convertido en algunos de los pasatiempos favoritos de este chico, quien había dejado escapar una gran cantidad de sentimientos negativos de su existencia.


    Esto no significaba que Jack estuviese sanado por completo de todos esos traumas y episodios oscuros que habían conformado su vida en el pasado, ya que, en momentos, sufría recaídas que lo hacían caer en fuertes depresiones y los unían en episodios desesperantes llenos de dolor e incertidumbre.


    Cada día que recordaba a su madre en aquellos momentos finales, sentía que su corazón se hacía pedazos. No era justo que una mujer tan buena y dulce como ella hubiese tenido un término de esta forma.


    Por otra parte, su padre aún vivía en Canadá, y habían pasado muchos años desde la última vez que lo había visto, la vida de Jack era completamente independiente y se había desligado de absolutamente todo su pasado, tratando de crear un presente que pudiese compensar todas las carencias dolor que había tenido que sufrir a lo largo de su adolescencia.


    Convertirse modelo de revista no había sido un plan con el que hubiese soñado desde hacía mucho tiempo, de hecho, había sido uno de sus buenos amigos de la calle quien había propuesto este reto.


    Todos hablaban mucho del aspecto de Jack, quien podía encantar a cualquier chica sólo con sus ojos verdes. Eran grandes, claros y con una forma encantadora que hacía temblar a las más duras. No importaba cuando se resistiera una chica, Jack se encargaba siempre de terminar con ella en la cama y haciéndola sentir completamente satisfecha de haber sucumbido ante sus deseos.


    El mundo del modelaje siempre había estado lleno de mitos suposiciones con respecto a la forma en que se manejaba todo, ya que, se decía que la prostitución, el sexo y los excesos siempre están vinculados a este entorno.


    Jack siempre pensó que todo esto era parte de un mito urbano, pero a pesar de que estaba seguro de que todo esto era falso, sentía cierta inseguridad al pensar en la posibilidad de estar involucrado en este ámbito.


    Lo había intentado con algún casting en el pasado, pero todo había sido un completo fracaso, su último intento había sido en aquella prestigiosa marca donde finalmente había coincidido con el lente Verónica, quién sería la fotógrafa que capturaría las imágenes que llevarían a este chico a acariciar un éxito considerable.


    Tuvo que resistirse a preguntar el nombre de Verónica, pero era evidente que la indiferencia que intentaba mostrar la chica era sólo un escudo protector que había construido para mantenerse reforma neutral y no vincularse con él. Jack podía entender que esta chica no quisiera vincularse con él, debido a que posiblemente quería proteger su trabajo.


    Pero si había algo que no podía tolerar era la indiferencia, ya que, esto hería enormemente su orgullo. Jack había hecho lo posible por intentar seducir a la chica desde las herramientas que podía, se trataba de un casting, dinero y reputación, por lo que, no podía sobrepasar los límites y jugar a echarlo todo a perder.


    Su actitud irreverente y desenfadada, le había dado la posibilidad de ganar la atención de Verónica, una chica que estaba acostumbrada a ser cortejada por cualquier cantidad de chicos en sus mejores días. Los ignoraba, pasaba de ellos y realmente no le daba ningún tipo de importancia, pero esto no había pasado de la misma manera con Jack.


    La posibilidad de que algo surgiera entre estos dos personajes era casi inexistente, ya que, sus personalidades eran completamente distintas, venían de países muy diferentes y sus sueños iban en direcciones encontradas.


    Verónica simplemente quería convertirse en una importante diseñadora de modas, crear prendas de vestir que fuesen llevadas de forma elegante por grandes celebridades, quienes podrían decir orgullosos que su diseñadora era nada más y nada menos que Verónica Jones.


    Por su parte, Jack era un explorador del mundo, simplemente se encontraba indagando para determinar cuál era su verdadera vocación, y a pesar de que sabía que el modelaje está muy lejos de ser su verdadera pasión, quizá podría explotar su aspecto para obtener algunos dólares.


    Habían pasado algunos días después de que aquel casting se llevará acabo. Jack se encontraba en su pequeño departamento pasando el tiempo. Había estado lúcido los últimos días y había evitado consumir cualquier sustancia estupefaciente para tratar de limpiar su organismo.


    Pero la ansiedad que le generaba la soledad lo llevaba inevitablemente a sucumbir ante la tentación, por lo que, se encuentra sentado justo frente a su mesa enrolando un pequeño trozo de papel. La sustancia que está a punto de fumar, al menos puede desconectarlo de su realidad durante algunas horas, aunque sabe perfectamente que es temporal, al menos le provee algo de satisfacción.


    No se siente bien consigo mismo incurrir en esto, ya que, sabe cuánto daño hacen las sustancias y los vicios en las personas. Lo había vivido con su propio padre, pero es una buena oportunidad para disfrutar de una buena compañía.


    Al darse la vuelta, puede encontrar a una chica completamente desnuda recostada en el sofá de su departamento. Ya esta ha recibido su dosis de sustancias, por lo que, se encuentra completamente extasiada viajando en otra galaxia.


    Su cuerpo se encuentra en medio del departamento de Jack, pero su mente está en otro lugar, un lugar que desea alcanzar este sujeto, para intentar sincronizarse con ella y disfrutar de una noche de placer sin reglas.


    —Date prisa, porque tardas tanto. —Murmuró la chica mientras se veía un poco confundida


    Jack no pudo evitar darle un vistazo a la chica y disfrutar de su cuerpo desnudo. Tenía un par de tetas increíbles, sus curvas eran impresionantes y su abdomen plano invitaba al pecado.


    Un pequeño aro era el adorno perfecto para que el pedazo de anatomía que sólo podría definirse con la palabra perfección. Sentía unas ansias increíbles de saltar en el sofá y follar con aquella chica, pero justo antes finalmente terminar su trabajo y armar su cigarrillo, recibí una llamada de su dispositivo móvil que lo haría cambiar completamente de parecer.


    Jack es un chico que cree enormemente en las señales, y después de haber estado limpio durante días, sabe perfectamente que estar drogado lo puede sacar de enfoque en caso de que surja alguna oportunidad, esta se vería arruinada casi automáticamente.


    —Habla Jack Taylor, ¿Quién es? —Preguntó


    —Hola, soy asistente de fotografía de la marca Ruffalo, podrías estar aquí mañana temprano. —Dijo una voz femenina.


    Por alguna razón, el corazón de Jack se aceleró enormemente, ya que, finalmente alguien había creído en él. No se trataba de una broma juego de mal gusto por parte de sus compañeros, quien es contante mente se burlaban de él al tomarlo como el nuevo modelo.


    Todos asumiendo que esta tarde o temprano comenzaría a tener comportamientos afeminados y comenzaría a cuidar su aspecto de manera excesiva, siendo comparado inmediatamente con una chica.


    —¿Hablas en serio? Sí, estaré allí sin problemas. —Dijo Jack mientras deshacía el cigarrillo en sus manos


    —No faltes, es una gran oportunidad para ti. —Respondió la chica antes de terminar la llamada


    La expectativa llenó la cabeza de Jack de una gran cantidad de suposiciones e ideas, ya que, absolutamente nada estaba confirmado o escrito. Simplemente le habían dado la posibilidad de entrar a una prueba, pero esta prueba era mucho más importante para sí mismo que para los demás.


    Durante años había tenido que luchar para intentar demostrar que tenía talento para algo, pero sus vicios y costumbres terminaban por arruinarlo absolutamente todo. Jack estaba completamente acostumbrado a arruinar sus propios proyectos, ya que, las drogas, el alcoholismo el exceso de sexo, siempre terminaban por estropearlo absolutamente todo.


    Había muchas más razones para permanecer sobrio y caminar con firmeza hacia un posible alcance de un nuevo sueño, que terminar drogado en el suelo de su departamento proporcionando algo un poco mas que lastima.


    Eran noches completamente divertidas, pero esta diversión tenia un tiempo de caducidad. Enfrentara nuevamente su realidad al ya siguiente siempre era cada vez más duro. El poco dinero que llegaba a sus bolsillos era casi una limosna por parte de aquellos que lo rodeaban.


    Era el momento de demostrarse a si mismo y a aquellos que lo odiaban que podía convertirse en un hombre de valor y que no necesitaba de la lástima para poder alcanzar sus objetivos. Las cartas estaban echadas y solo tenia que jugar las correctas.


    Jack y Verónica cada vez están mas cerca de entrar a ese círculo que el destino parece tener preparado para ellos, ya que, finalmente, la llamada que tanto había estado esperando este caballero para obtener su oportunidad, había sido generada directamente por Verónica, quien había designado a Jack como una de las primeras opciones para poder lucir los diseños de la nueva colección.


    


    

  



  

    



    ACTO 4


    El sueño de Jack


    La presencia de Jack en la oficina era inminente durante las horas de la mañana, ya que, debía hacerse el papeleo para registrar los contratos de cada uno de los modelos que participarían en el desfile.


    Todo se movía a un ritmo vertiginoso, ya que, todo había comenzado a cambiar drásticamente en los últimos días. Jack no podía creer que finalmente su sueño estaba a punto de hacerse realidad, pero no debía darles demasiado crédito a las ilusiones. Sabía perfectamente que nada podía durar para siempre, aunque era un momento lleno de expectativas e ilusiones, tenía que aterrizar.


    Uno de los momentos más cruciales que había tenido que atravesar en los últimos años había sido realizar esta entrevista de trabajo, ya que, no se trataba únicamente de belleza y talento, el modelo, debía contar con ciertas características para finalmente aprobar la revisión.


    De manera voluntaria, Verónica se había ofrecido a conversar con cada uno de los modelos que habían sido citados, por lo que, su encuentro nuevamente con Jack Taylor estaba cada vez más cercano.


    Sentía una ansiedad increíble al entrevistarse con cada uno de los modelos de aquel lugar, uno tras otro pasaba frente a ella y poco importaba lo que tenían que decir, ya que, el principal interés de Verónica era finalmente conversar frente a frente con Jack.


    La última noche había pasado prácticamente todas las horas en vela, ya que, sentía una gran cantidad de expectativas y temor ante su futuro encuentro con este caballero que la había hecho desestabilizarse completamente.


    Fue entonces, cuando la puerta de la oficina se abrió, dando entrada a este hombre espectacular que caminaba con absoluta seguridad y total desenfado. Su cabello medianamente largo cubría la mitad de su rostro, algo que lo hacía lucir muy atractivo y misterioso. Utilizó su mano derecha para quitarse el cabello de la cara, y sonrió ante Verónica antes de tomar asiento.


    Sujetó la silla por el espaldar, la rodó con mucha seguridad y ni siquiera menciona una palabra antes de sentarse. Su manera de expresarse era completamente rebelde y poco ortodoxa, algo que cada vez calentaba más a Verónica.


    Parecía ser un sueño hecho realidad para la chica, ya que, finalmente se encontraba frente a frente con este joven que había estado pensando con tanta insistencia durante las últimas semanas.


    Era alguien completamente distinto, tenía un aire de libertad que ella quería experimentar. Sentía mucha curiosidad al imaginar las cosas que podría conocer al lado de un hombre como este, ya que, su vida estaba llena de esquemas y reglas que de alguna manera tenía que romper.


    —Hola, bienvenido. ¿Cómo estás?


    —Bien, ¿y tú? —Respondió Jack.


    —Excelente, esto no tomará mucho tiempo, solo es un protocolo que debemos llevar a cabo para revisar que los modelos estén listos. Este fin de semana será el desfile.


    —Pues agradezco la oportunidad que me están dando. No pensé que fuesen a llamarme.


    —Y eso, ¿por qué?


    —Sabes, no soy modelo. Solo vine a intentar algo nuevo. Pero quizá esta sea mi verdadera vocación.


    —Es posible, realmente tienes mucho talento frente a la cámara.


    La actitud de Verónica mostraba un enorme nerviosismo al encontrarse frente a este chico, quien solo estar allí sentado frente a ella despertaba una gran cantidad de deseos y tentaciones. Era casi imposible para la chica poder contenerse ante la necesidad de saltar sobre este joven y devorarlo a besos.


    Solo sus labios lo hacían deseable de una manera demente, y tan solo con verla fijamente, dejaba a la chica sin ningún tipo de herramientas. Las manos de Verónica temblaban continuamente mientras conversaba con el entrevistado, quien se había dado cuenta rápidamente de la cantidad de nervios que estaba experimentando esta chica.


    La mayoría de las veces, siempre generaba el mismo efecto en las mujeres, por lo que, Jack estaba acostumbrado completamente a lidiar con este tipo de situaciones. Su atractivo iba más allá de lo natural, así que, puede usarlo a su favor para conseguir un poco de resultados mucho más efectivos.


    Está acostumbrado a controlar, manipular y dominar, por lo que, Verónica es una presa fácil de devorar, si logra meterla en su territorio. Aún muestra signos de resistencia, ya que, no puede sucumbir de manera tan sencilla ante sus deseos. Pero es algo extraño, ya que, mientras más se resiste, Verónica parece ser mucho más evidente ante su acompañante.


    —Te ves nerviosa, creo que debería ser yo quien debería estar temblando. —Dijo Jack para romper el silencio que se generó en los siguientes minutos.


    Verónica intentaba llenar las características de Jack en una planilla, pero sus manos eran torpes, y dejaban caer el bolígrafo con mucha frecuencia. Estaba temerosa, y casi no podía concentrarse en lo que estaba haciendo.


    —¿Perdón?, no te he escuchado bien. —Dijo Verónica.


    —Me has escuchado perfectamente. Tus nervios no son normales. ¿Te pasa algo malo? —Preguntó el chico.


    —¿Nerviosa? No, para nada. Todo está bien. —Respondió Verónica con una voz titubeante.


    En ese momento, nunca había agradecido tanto la presencia de Sebastián, quien entró a la oficina de manera abrupta para comunicarle una información a Verónica.


    —Tendremos un ensayo en horas de la tarde. Convoca a todos los modelos que puedas y nos veremos en el auditorio. —Dijo Sebastián mientras colocaba su mano en el hombro de la chica.


    No pudo evitar darle una mirada a Jack, quien al ver como la tocaba, experimentó cierta incomodidad. ¿Acaso podrían ser celos? La mano de Sebastián se posaba sobre el hombro de la chica, proporcionándole algo de confianza y respaldo.


    Pero lo que vio Jack era simplemente un hombre tocando a una chica que potencialmente podría ser suya. Algo lo atraía con mucha fuerza hacia esta joven, y aunque no había detallado totalmente sus atributos físicos, tan solo su rostro le había sido suficiente para poder quedar encantado con ella.


    Pero Jack es un hombre orgulloso y con una gran cantidad de posibilidades con mujeres en cualquier lugar, por lo que, no siente que sea lo más correcto intentar seducir a la chica que le está proporcionando un empleo.


    Sebastián abandonó la sala, dejando nuevamente a la pareja completamente solos. Verónica, como era de esperarse, se había tardado mucho más de lo normal al atender a Jack, pues con otros modelos simplemente había durado reunida unos cinco minutos. Con este nuevo prospecto había transcurrido al menos media hora desde que había entrado a la oficina, y aún restaban algunos por entrevistar.


    Esto dejaría completamente expuesta a la chica, quien estaba confirmando su interés en el caballero. Después que había llenado completamente la planilla, parecía hacer una revisión tras otra para verificar que toda la información estuviese correcta, realizaba múltiples preguntas a Jack y este contestaba con mucha firmeza, y al final, la confirmación de su asistencia al ensayo sería la excusa perfecta para volver a verse.


    —Creo que has escuchado muy bien cuando han comentado que hoy hay un ensayo. ¿Estás dispuesto a asistir al mismo? —Preguntó Verónica.


    —Claro, aquí mismo estaré en la tarde. Entendido…


    —OK, recuerda estar a las 5:00 p.m. en el auditorio. Hay mucho trabajo que hacer. —Dijo Verónica.


    El chico se colocó de pie, extendió su mano y apretó la de Verónica, quien sonrío poco nerviosa al hacer contacto por primera vez con este atractivo caballero. Tenía un talento impresionante para intimidarla, y al final mente tocar su piel, la chica supo perfectamente que estaba completamente perdida. Hasta el momento, simplemente habían sido suposiciones ante la posibilidad de que se tratara de un gusto normal entre dos jóvenes.


    Pero al tocarse, tanto Jack como Verónica supieron perfectamente que algo había mucho más intenso entre ellos. Las cosas no podían tomarse a la ligera, ya que, ambos estaban involucrados con un tema laboral que no podían.


    Los trabajadores de Fedra estaban sometidos a un estricto régimen en sus relaciones, pues, en ese ámbito era muy difícil resistirse a involucrarse entre modelos y empleados, ya que, esto era completamente natural.


    Tanto las modelos como los hombres, siempre estaban expuestos ante la tentación, debido a que, en la compañía trabajaban una gran cantidad de hombres millonarios, de poder y acudían inversionistas de renombre que estaban dispuestos a patrocinar desfiles y eventos.


    Cualquier modelo encontraría una oportunidad de oro al involucrarse con cualquiera de estos empresarios multimillonarios, por lo que, Fedra era muy estricta con la forma en que se trataba a los modelos. Era necesario mantenerlos a raya y ubicados constantemente, pero a pesar de que Verónica conoce todas estas condiciones, cada vez parece quedar más en cantada por Jack.


    —Nos veremos en la tarde. Ha sido un placer volver a verte, Verónica.


    El chico había visto el nombre de la joven sobre el escritorio, y era un abuso de confianza, intentó acercarse a la mejilla de la chica. Verónica, intentando mantenerse sólida y muy segura en medio de una situación tan delicada, prefirió mantenerse alejada del caballero y rechazó su beso.


    Esto simplemente generaría un efecto completamente contrario, ya que, Jack no estaba acostumbrado a los rechazos. Era un chico caprichoso que se enfrascaba en aquello que no podía tener. Al ver que la chica no parecía estar dispuesta a sucumbir ante sus encantos, esto lo llevaría irremediablemente a comportarse como un obsesionado con Verónica.


    Si estaba completamente acostumbrado a tener a la mujer que deseara, no entendía cómo es que con esta chica se había obsesionado tanto si la actitud de una británica no tenía demasiado para ofrecer. Verónica era recatada, seria y muy enfocada en su trabajo.


    Pasaba la mayoría del tiempo frente al computador o detrás de una cámara fotográfica intentando aprender cosas nuevas. Su vida se había vuelto aburrida y monótona, por lo que, esto había creado una barrera a su alrededor y no había permitido que otras personas nuevas se acercaran a su esquema de vida. Aquella tarde, volvería a reencontrarse con Jack, pero esta vez, las condiciones serían completamente diferentes.


    Desde el momento en que el caballero había abandonado la oficina, ya se había asegurado de que debía actuar de una manera completamente arrasadora. El momento de demostrarle a Verónica que ninguna chica en la ciudad de Nueva York podía darse el lujo de rechazarlo.


    Se trataba de Jack Taylor, un casanova hecho única y exclusivamente para conquistar a las mujeres. Podía follar a cualquiera que quisiera, pero en ese fragmento de su vida, simplemente está enfocado en Verónica.


    Esta se ha convertido en su próxima víctima, aunque está acostumbrado a jugar con las mujeres, sabe que es bastante peligroso vincularse con aquella que le está dando la oportunidad de codearse con un mundo con el cual podía generar una mejor calidad de vida.


    Ha estado acostumbrado al fracaso y arruinar completamente sus planes al no tener un enfoque único en su futuro. Los años han transcurrido y no ha podido conseguir ejecutar ninguno de sus planes, por lo que, es muy sencillo para Jack arruinarlo absolutamente todo.


    Nadie podía garantizarle a este caballero que podría tener éxito con Verónica, ya que, esta se ha convertido en una especie de reto para poder demostrar que sus habilidades como conquistador podrían conseguir a cualquier chica que le pasara por la mente.


    Su estrategia era clara, y mientras más se acercaba el momento de reencontrarse con Verónica, estaba más seguro de que su plan debía ser escuchado de manera infalible. El rechazo inminente que le había demostrado Verónica simplemente le había despertado todas las necesidades físicas que querían ser drenadas con ella. Nunca había tenido a una mujer tan refinada y con tanta clase como Verónica, por lo que, sería una buena oportunidad para añadir a alguien al récord.


    La sala donde ser llevaría a cabo el desfile era enorme, intimidante y glamorosa, por lo que, tras llegar al lugar, Jack se sintió un poco intimidado ante la posibilidad de echar a perder todo en medio de un ataque de nervios.


    Nunca había sufrido uno, y esta no tenía por qué ser la primera vez que lo hiciera, pero era completamente natural que las cosas se salieran de control en medio de un evento tan masivo e importante. Durante años, había imaginado cómo sería todo si su vida hubiese dado un cambio drástico en algún punto, pero esto de manera inevitable, no había ocurrido.


    Todo había sido un caos y absoluto fracaso durante la mayoría de su vida, por lo que, Verónica le había dado la posibilidad de reivindicarse y conseguir el éxito que quizá su madre hubiese deseado para él.


    Su llegada al auditorio fue completamente puntual, ubicándose en una sala de espera donde llegarían absolutamente todos los modelos. Uno a uno, eran preparados para comenzar los ensayos y hacer las pruebas con los diferentes diseños de ropa.


    Cada uno de los fotógrafos, asistentes y colaboradores, se encontraban trabajando con un grupo de modelos, por lo que, Verónica se encargaría especialmente de un par de chicas y como era de esperarse de Jack. Sin planearlo demasiado, Verónica se encargó de asesorar a las chicas en primer lugar, ya que esto sería mucho más sencillo para ella influiría con mucha más rapidez.


    Con Jack, había una especie de barrera que no le permitía comportarse como una profesional. Parecía una niña enamorada en medio de una situación completamente incómoda, ya que, sus palabras enredaban, la sudoración era exagerada y las ideas parecían confundirse en su cabeza.


    Fue por esto, que ambas chicas después de recibir su asesoría, abandonaron aquella habitación, dejando a Verónica completamente sola con Jack. Este debía realizar algunas pruebas de los diseños que debía llevar durante el desfile, por lo que, debía realizar múltiples cambios de ropa en aquel lugar.


    Esta sería la oportunidad para que Verónica pudiese disfrutar una vez más del físico de este ardiente joven, quien estaba allí única y exclusivamente para demostrar que podía ser muy bueno en lo que hacía.


    Después de quitarse la camiseta y mostrar aquel cuerpo simétrico y perfecto, delgado y estilizado, la chica supo perfectamente que lo que estaba pasando allí representaba un riesgo enorme para ambos. Para Jack fue evidente la forma en que la chica lo observó al momento de desnudar su torso, ya que, Verónica recorrió desde los labios del joven hasta su abdomen.


    De manera involuntaria, mordió su labio inferior, y tras salivar y tragar grueso, Verónica quedó completamente en evidencia. La sonrisa de Jack le hacía saber que este se había dado cuenta de lo que está ocurriendo, por lo que, sus mejillas se ruborizaron.


    —Parece que te gusta lo que ves… ¿Tienes algún diseño a la mano que pueda probarme, o prefieres que salga desnudo al desfile? —Dijo Jack.


    —Perdona, no sé dónde tengo la cabeza. —Dijo Verónica mientras se daba media vuelta para tomar algunas de las ropas que le correspondía a Jack.


    El caballero dio un par de pasos y se acercó a la chica, acortando las distancias entre ellos y aumentando la tensión en Verónica. La chica sabía perfectamente que no podía estar tan cerca de él, ya que, la tentación crecía de manera proporcional en función a la reducción de la distancia.


    Nadie podía garantizar que esta se comportará de forma decente y adecuada en una situación como esta. Deseaba enormemente a Jack, lo quería tener desde el primer momento en que lo vio, pero el trabajo se había convertido en la principal razón para no sucumbir.


    


    


  



  
    



    ACTO 5


    La tentación


    Someterse a tal nivel de presión y resistencia ya era el borde final. Verónica estaba siendo sometida a una tortura mental que la estaba enloqueciendo hasta más no poder.


    Tiene en una misma habitación al hombre que deseaba desde el primer momento en que lo vio, casi completamente desnudo y continuamente quitándose y poniéndose ropas diferentes para probar previamente al desfile, era algo que ya no podía manejar. Sus ojos estaban completamente fijos en el cuerpo de este hombre, quien no tenía ningún tipo de pudor al mostrarse casi completamente desnudo frente a esta chica.


    De hecho, parecía hacerlo de forma provocativa, acariciando su cuerpo de forma sugerente mientras Verónica se resistía de forma sólida para evitar caer en la tentación. Pocos minutos parecían eternos, ya que, sólo quería que el tiempo se detuviese y esto no terminara jamás.


    Su verdadera intención era pasar tiempo a solas con este chico, pero al no saber cómo manejarlo, las cosas han comenzado a ponerse bastante incómodas y peligrosas. Verónica sabe perfectamente que si es descubierta en medio de algo comprometedor con uno de los modelos automáticamente será despedida.


    Todo el trabajo que ha venido haciendo durante meses, sería echado a la basura de manera instantánea, ya que, con respecto a este tipo de situaciones no había ningún tipo de condescendencia. Fedra era una mujer disciplinada y completamente clara en sus conceptos.


    Ella no estaba dispuesta a permitir que sus empleados se vincularan unos con otros de manera irresponsable. Tenía que cuidar el prestigio de la marca, y lo menos que podían hacer era tratar de mantener sus pantalones puestos para evitar las tentaciones.


    Estaba rodeada constantemente de modelos exuberantes, personas hermosas que precisamente eran ubicadas con estas características físicas para hacer lucir su ropa de la mejor manera.


    Esto, aunque Verónica lo sabía perfectamente, es difícil para ella resistirse ante todos los deseos que se despiertan por parte de un hombre que la ha cautivado desde el primer momento.


    Jack tampoco está haciendo las cosas muy sencillas para ella, ya que, al mostrarse semidesnudo frente a la chica lo único que está buscando es provocarla. Los desplantes continuos que se han venido llevando a cabo desde que se conocieron lo han hecho llegar a este límite, sometiendo a una dura prueba la tolerancia de la chica.


    —Esto no puede continuar, tengo que irme. —Dijo Verónica antes de intentar salir de la sala.


    Pero su intento de huir de aquella situación, fue bloqueado de manera instantánea por Jack, quien sujeto la muñeca de la chica de una manera muy suave pero firme.


    —Espera, ¿a dónde vas? No hemos terminado de probar mi ropa.


    La forma en que la sostenía, comenzó a variar, y en vez de cero agarres firmes y sólidos, Jack comenzó acariciar la muñeca de la chica de una forma bastante sutil. Todo cambió rápidamente, ya que, Verónica sintió que todos sus escudos cayeron al suelo. Ya no podía resistirse más, ya que este hombre despertaba en ella una sensación salvaje que la invitaba a romper todos sus esquemas y reglas.


    Ambos se vieron fijamente a los ojos y lo que surgió en ese preciso instante no podía percibir ese con los ojos, pero ambos sintieron exactamente lo mismo. Jack tomo con firmeza nuevamente la muñeca de la chica y la acerco hacia él. Verónica no opuso resistencia esta vez, y dejó que sus labios se unieran por primera vez con los de Jack.


    —No, esto no está bien. Podrían descubrirnos —Dijo Verónica mientras intentaba separarse del caballero.


    Colocó sus manos en el pecho de Jack, e intento empujarlo para separarlo, pero este estaba sujeto firmemente a la cadera de la chica y no quiso dar un paso hacia atrás. Verónica tampoco estaba demasiado interesada en que aquel momento se interrumpiera.


    Era algo con lo que había fantaseado y había soñado con esto en múltiples ocasiones, por lo que, el peligro, el riesgo y la adrenalina, hacen que todo sea mucho más interesante. Esto obligó a la chica a tomar la decisión de finalmente dejara que todo fluyera al ritmo que tuviese que hacerlo. Así que, se separó un poco de Jack para acercarse a la puerta.


    Cerró y colocó el seguro. Era momento de mostrar realmente quiénes eran estos dos personajes. Después de verificar que nadie entraría en aquella sala, la chica se abalanzó directamente hacia Jack, quien la recibió en sus brazos proporcionándole un beso apasionado e intenso.


    El dulce sabor de sus labios se mezcló, eran besos muy firmes y húmedos, los cuales parecía no tener final. Las caricias se derramaron sobre sus cuerpos, las manos de Jack recorrieron cada milímetro de la espalda de la chica, mientras esta intentaba calmarse, pero la llama que se había despertado en su interior ya no tenía marcha atrás.


    Ambos sabían perfectamente que lo que estaba ocurriendo estaba muy mal, ya que, están violando las reglas de la empresa. Verónica había trabajado arduamente para conseguir un poco de respeto y reconocimiento en su trabajo, por lo que convenciera descubierta en medio de esta situación, las consecuencias serían nefastas.


    Pero, al parecer, ninguno de los dos estaba pensando con el sentido común. Ambos parecían estar siendo dominados por sus sensaciones más carnales. Dejaban que el deseo los guiara, el piloto automático se había activado y ninguno de los dos podía oponer resistencia ante todo aquello que se desataba en ese preciso instante.


    Caricias intensas, una gran cantidad de emociones y un placer descomunal, estaban a punto de llevarse a cabo. Verónica se desconocía así misma, ya que, siempre estaba acostumbrada a hacer las cosas de la mejor manera. Buscaba en su mente cuál era el método más correcto de actuar y por lo general siempre se inclinaba a esta forma de proceder.


    Nunca había hecho las cosas de manera impulsiva, por lo que, las consecuencias de este acto pueden salir bastante caras. No conoce a Jack en lo absoluto, por lo que, no sabe si puede confiar en el silencio de este con respecto a la situación.


    Tampoco sabe si este chico está dispuesto a darle continuidad a lo que está ocurriendo o simplemente es un arrebato del momento. Lo cierto es que ninguno de los dos piensa demasiado en lo que están a punto de hacer, ya que, si se hubiesen tomado el tiempo de analizar el contexto y las condiciones en las que estaban, con mucha seguridad no lo habrían hecho.


    Las manos de Jack se deslizaron hace la parte inferior del cuerpo de la chica, sujetando la de las nalgas de una manera firme y segura. Esto intimidado mucho a Verónica, pero no evitó que esta siguiera demostrando su pasión.


    Se frotaba contra el cuerpo de Jack mientras este la besaba y la acariciaba en su totalidad. Sus cuerpos encontraban cubiertos por las ropas y vestiduras, pero estas se fueron eliminando poco a poco con el pasar de los segundos.


    Jack fue dando a la chica hasta dejarla completamente como Dios la trajo al mundo, admirando un cuerpo inmaculado y de piel blanca que ni en su mejor fantasía hubiese podido recrear. La chica también hizo lo propio, ayudando al joven a deshacerse de las delicadas ropas de diseñador que serían lucidas en el desfile dentro de algunos días.


    Ambos se dejaron caer al suelo, comenzando a follar sobre la alfombra que amortiguaba un poco su peso. La chica abrió sus piernas y se abrazó el cuerpo del caballero, mientras este se posaba suavemente sobre ella y comenzaba a besar su cuello.


    Las manos de Jack sujetaron los muslos de la chica, haciendo espacio para que su miembro finalmente entrara en lo más profundo de ella. Verónica intentaba reprimir sus gritos de placer, ya que, a las afueras de esta sala se encontraba una gran cantidad de personas encargadas de diferentes tareas. Sólo tenían unos pocos minutos, por lo que, el drenaje debía ser rápido.


    Verónica buscaba un orgasmo de manera descontrolada, y Jack sólo quería demostrarle la chica cuan buen amante podía hacer. Su principal prioridad no era el placer propio, sino precisamente proporcionarle acceso a una satisfacción integral. Quería que la chica, no importara cuánto el tiempo que fuera, supiera cuál era el placer más puro que podría proporcionarle un hombre.


    A Jack poco le importaba como habían sido las experiencias de esta chica en el pasado, su única prioridad en ese momento es demostrarle que él tiene exactamente lo que ella necesita para hacerla sentir feliz.


    Durante años, Verónica había vivido reprimida y prácticamente metida en una burbuja de aburrimiento y esquemas monótonos. En esta oportunidad, ha tenido la posibilidad de conocerse a sí misma y saber cuáles son sus propios límites, lo que le permitirá romperlos para convertirse en una nueva mujer. Desde su llegada a los Estados Unidos, ha tenido que afrontar una montaña rusa de sensaciones y vivencias, pero sin duda alguna esta es una de las mejores.


    Jack se encuentra sobre ella frotándose contra su cuerpo mientras su pene entra y sale de ella completamente lubricado, proporcionándole un placer absoluto, dejándola sin más remedio que colocar una pieza de tela entre sus dientes para evitar que los gemidos los delaten.


    Su mente pide a gritos que se venga, ya que, en cualquier momento podrían ser descubiertos y las consecuencias no sería nada agradable para ninguno de los dos. Pero sus cuerpos hablan por sí solos, parecen no tener control o una conexión entre su cerebro y cada una de sus extremidades.


    Hay una comunicación carnal que no deja que ninguno de los dos se oponga, por lo que, su único remedio es permitir que las cosas fluyan de manera natural y se demuestren el deseo pasional absoluto que sólo ellos pueden definir.


    Verónica se siente completamente mujer una vez más, su cuerpo se encuentra completamente desnudo y este es el segundo hombre que ha tenido la posibilidad de poseerla. Siente miedo, incertidumbre, una gran cantidad de dudas, pero entre tantas sensaciones y sentimientos, la chica en lo único que puede pensar es en el placer tan delicioso que le está proporcionando Jack.


    Ese cuerpo exquisito que había visto frente al lente de su cámara, la había dejado extasiada desde la primera vez. Ahora, es precisamente este chico quien la está follando de una manera excepcional, dando su mejor rendimiento para proporcionarle un orgasmo completamente satisfactorio y descomunal.


    La chica intenta moverse, se aferra al torso de su compañero mientras este mueve su cintura y cadera de manera sincronizada para poder proveerles el placer que ella necesita. Verónica comienza sentir como su respiración se acelera y coma sus manos van directamente se la espalda su compañero y aprieta con fuerza.


    Sabe que se está acercando cada vez más a ese orgasmo que tanto había deseado, la liberación sexual se encuentra sólo a unos pocos segundos, y mientras Jack pueda mantener el ritmo y la intensidad, la chica será completamente feliz y estará satisfecha.


    Es difícil, por no decir imposible, guardar silencio en medio de una situación como esta, donde sus cuerpos podían expresarse completamente tal cual son. Pero las condiciones externas no permiten a la pareja desenvolverse de forma total como quisieran, ya que, en caso de ser descubiertos, estarían completamente fuera de ese futuro que tanto se proyectaba.


    Verónica había cumplido un sueño, ya que, su principal objetivo no era follar con Jack, sino conocerlo e ir un poco más allá para indagar en ese misterio y enigma que trasmitía el caballero. Las cosas habían salido de control de una manera inesperada, ya que, ninguno de los dos planeaba follar en aquel lugar.


    Pero lo que se está desarrollando difiere mucho de lo que ellos planeaban, dejando que su parte salvaje nos domine de manera absoluta llevándolos poco a poco hacia ese punto más alto del placer.


    Para Jack es un verdadero privilegio poder estar en esta situación con esta chica, quien se ve completamente inocente y no se trata de una cualquiera que le abre piernas a cualquier sujeto. Verónica es especial, genuina, dispuesta a esforzarse tanto como pueda para conseguir sus sueños, pero lo que ha pasado entre ellos dos, es algo que no habría ocurrido en otras circunstancias.


    A medida que Verónica se acerca al orgasmo, sus manos aprietan con mucha más fuerza la espalda del caballero, lo que se convierte en una especie de medidor para poder indicar que lo que está haciendo va a un ritmo bastante adecuado.


    En otras circunstancias, Verónica simplemente habría declinado de la oferta, quizá un beso, quizá algunas caricias, pero lo que ha logrado conseguir Jack es un logro que únicamente pudo haber sido alcanzado por él. La atracción generada desde un inicio, parecía estar avisando lo que por ley les correspondía a ambos.


    Tanto Jack como Verónica se encuentran en la persecución de un sueño que cada vez parece más cercano. Pero el riesgo es inminente, se exponen ante la posibilidad de ser descubiertos y una vez que cometan un leve error en medio de esta situación, ya no habrá marcha atrás.


    —Ya no aguanto más. Voy a correrme. —Susurró Verónica mientras se aferraba al cuello de su compañero.


    —Hazlo, yo también quiero correrme dentro de ti. —Dijo el caballero.


    —Hagámoslo juntos. —Dijo la chica en medio de una exasperada respiración llena de agite.


    Ambos aumentaron el ritmo en sus movimientos de manera drástica, ya que, era completamente claro lo que ambos están dando. Un espasmo se genera en el vientre de la chica, enviando una descarga eléctrica que corrió por todo su cuerpo y le genera un orgasmo sin precedentes que la hace gritar sin poder evitarlo.


    De manera automática, Jack lleva su mano hacia la boca de la chica, pero este estímulo le ha generado un placer tan grande, que lo hace correrse casi al mismo tiempo que la chica. Ambos se mueven de manera brutal, sus cuerpos se expresan sin titubeos, sólo están allí para una sola cosa: el placer.


    Tras este encuentro clandestino, no hay muchas palabras que decir o acciones que tomar, la incertidumbre es lo único garantizado, ya que, ninguno de los dos puede asegurar que las cosas tomaran un camino o el otro.


    Lo único cierto en medio de todo esto es que ambos han quedado completamente satisfechos y conformes. Todo el estrés que se había generado en medio de todo el proceso de selección y castings había sido liberado, y el drenaje de Verónica se ha llevado a cabo de manera efectiva.


    No tardaron nada en volver a vestirse, y tras el encuentro, Jack debía abandonar el salón para no despertar sospechas. Solo estaban a un par de días del desfile, por lo que, era el momento de que cada uno demostrara su talento y se ganara el reconocimiento que por ley se merecían en función al esfuerzo. Verónica aún no sabe qué va a pasar, pero lo cierto es que ahora no puede dejar de desear un nuevo encuentro con Jack.


    


    

  


  
    



    ACTO 6


    Deslumbrante


    El día tan esperado finalmente había llegado, y mientras todos los preparativos estaban bajo revisión para garantizar el cumplimiento de cada una de las órdenes de Fedra, en la mente de Jack y Verónica simplemente existía una sola prioridad, volver a encontrarse.


    El riesgo de ser descubiertos los había hecho sentir vivos, llenos de adrenalina y dispuestos a volver experimentar algo similar si era la única forma de estar juntos. Si hacían las cosas bien, no tendría ningún tipo de inconveniente ya que, al mantener este romance oculto, lo más seguro es que nadie sospechara absolutamente nada.


    El trato era completamente neutral mientras encontraban en el área laboral, y mientras más acercaban los minutos para el inicio del desfile, mayor era la tensión. Pero, aunque ambos consideraban que la habían pasado muy bien en aquel encuentro, las condiciones que rodean a este mundo del modelaje siempre generaban incomodidad para las parejas.


    El éxito de Verónica la iba llevar a otro escenario, mientras que, cuando Jack se convirtiera en una figura pública, posiblemente sería mucho más difícil tener una relación con él.


    Esto eran parte de los sacrificios que había tenido que asumir Verónica al momento de dejar que Jack participara en este decirle, ya que, de lo contrario hubiese permanecido en el anonimato y quizá nunca alcanzaría el éxito.


    Hasta este punto, Jack no sabía absolutamente nada de lo que ayer había ocurrido antes de aquella llamada. Para él, simplemente había sido uno de los mejores modelos y su trabajo había sido remarcable. Esto era más que suficiente para darle la posibilidad de participar en un proyecto donde su imagen sería la principal herramienta para poder vender la ropa de la marca.


    Todos estaban absolutamente listos para comenzar el desfile, modelos masculinos y femeninos hacen su acto de presencia, todos listos para dar lo mejor de sí. Verónica, como diseñadora y fotógrafa, es parte del equipo de producción quienes han recibido una gran cantidad de elogios por parte de Fedra, quien se encuentra entre el público.


    Es un misterio para absolutamente todos en aquel lugar qué es lo que tiene preparado la producción para desarrollar a que el evento, por lo que, su único recurso es la espera y Verónica sabe que todos quedarán impresionados con los resultados que están a punto de presentar.


    Han trabajado arduamente durante las últimas semanas, por lo que, esto básicamente no puede salir mal. La música comienza a sonar, las luces se encienden, y en medio de un Show de humo y luces láser, este evento da inicio, mostrando cada uno de los diseños impresionantes que formarán parte de la nueva colección de la marca.


    Verónica, sentada en la mano derecha de Fedra, puede disfrutar del evento de una manera tranquila, aunque con muchas expectativas ante las posibles impresiones por parte de Fedra. La única manera que tiene de sorprender a esta mujer es a través de la perfección.


    No puede haber espacio para los errores, ya que esto, tarde o temprano se traducirá como represalias en contra de la chica. Han tenido suficiente tiempo para desarrollar este evento, tomando como principal herramienta la disciplina y la entrega. Verónica simplemente ha hecho lo que mejor sabe hacer, los resultados mantienen una sonrisa bastante agradable en el rostro de Fedra.


    Los modelos caminan uno a uno desfilando mientras lucen los diseños más espectaculares presentados en la colección de verano de ese año, todos observan atónitos un espectáculo intenso y lleno de energía, donde las luces, el humo y la música estruendosa hacen que todos vibren en sus asientos. La única manera de que algo salga mal es que uno de los modelos lo arruine, ya que, en ese punto, todo depende absolutamente de ellos.


    Se han realizado ensayos, pruebas y se ha reducido enormemente el margen de posibilidades de error, pero ya nada de esto reposa sobre las manos de Verónica, quien ha coordinado absolutamente todo para poder ganarse la confianza de Fedra.


    Su trabajo ha sido impecable durante todo el tiempo que han pasado juntas, demostrándole que su único objetivo es simplemente satisfacer las demandas de su jefe. Fedra es una mujer exigente, decidida y con un concepto muy claro acerca de la moda, lo que le ha dado la posibilidad de convertirse en una de las empresarias con más éxito de todo el país.


    Verónica ha buscado la manera de aprender absolutamente todo lo que puede a través de los consejos y recomendaciones de esta mujer, por lo que, lo único que puede hacer para regresarle el favor de darle la oportunidad de trabajar con ella es a través de la calidad.


    Uno a uno, cada uno de los modelos desfilan frente al público, mostrando actitudes imponentes y con personalidad, lo que los hace ser aplaudidos uno a uno durante su primera aparición. Cuando Jack finalmente caminó por la pasarela, muchos quedaron anonadados ande le imponencia y actitud que mostraba este chico. Realmente contaba con un enorme potencial que pocos podían hacer alarde.


    Verónica echo un vistazo a su alrededor mientras todos veían a Jack, quien parecía ser un prospecto de modelo profesional que prácticamente había sido descubierto por ella. Los comentarios se enviaron y corrieron por todo el lugar casi de manera instantánea tras la aparición de Jack.


    Era un chico que podía llegar a costar miles de dólares si contaba con la preparación adecuada. Era evidente que no tenía ningún tipo de experiencia en este mundo, y a pesar de que estaba siguiendo cada una de las recomendaciones que se le había dado, queda absolutamente claro que no podía dar más de lo que conocía hasta ese punto.


    Pero, un rostro que sin duda alguna preocupó a Verónica había sido el de Fedra. Aquella mujer llena de ética, valores y un concepto bastante claro acerca del trabajo, se había quedado embelesada completamente con Jack, ya que, a pesar de haberlo visto en fotografías, nunca había tenido la posibilidad de compartir con él en persona.


    Vivía ocupada y llena de responsabilidades, por lo que, era muy difícil para ella codearse con la mente todos sus empleados. Eran muy pocos los que tenían el privilegio de compartir con ella en múltiples ocasiones, así que, la primera vez que se encontró con Jack, aquella mujer experimentó algo que no pudo ocultar.


    La reacción habitual de las mujeres que veían a Jack Taylor, por lo general siempre era de calor y deseo. Podría decirse que el grueso de aquellas personas que se encontraban reunidos en el evento, sintió lo mismo al ver a Jack. En un hombre deseable, con mucha personalidad y una actitud que enamoraba a cualquiera. Para Verónica es muy difícil no experimentar algo de celos, ya que, este chico prácticamente había sido descubierto por ella y había tenido la fortuna de follárselo días atrás.


    Aunque nada garantiza que estos dos pudiesen llegar a tener una relación, era muy difícil sacarse de la cabeza la idea de que algo podría surgir entre ellos en caso de que tomaran el camino correcto. Pero, algo podía impedir que las cosas salieran de manera correcta, Fedra se había fijado en este hombre, no podía quitarle los ojos de encima.


    Verónica no podía meterse con una mujer soltera, poderosa y que además era su jefe. No había forma de justificar un comportamiento extraño por parte de Verónica en tal caso de que algún comportamiento extraño en esta mujer en relación a Jack. No era nadie para entrometerse, por lo que, ha entrado en una dinámica de celos que es difícil de manejar para ella.


    Nuevamente, Verónica se encuentra frente a una situación completamente nueva para ella, ya que, en el pasado nunca había estado involucrada en algo así. Los celos no son un sentimiento habitual en el corazón de la chica, pero esto no ha dado oportunidad a la joven para controlarlo.


    —¿Que tal te ha parecido todo hasta ahora? —Preguntó Verónica a Fedra.


    —Que todo ha salido muy bien. No puedo quejarme de absolutamente nada. De hecho, creo que lo mejor hasta ahora ha sido este chico. ¿Cuál es su nombre? —Preguntó.


    —Su nombre es Jack Taylor, es un modelo nuevo que fue seleccionado en el último casting.


    —Tiene un talento increíble, sin tomar en cuenta que el tipo está como quiere. ¿No te parece? —Dijo Fedra.


    Para Verónica era un arma de doble filo asumir cualquier posición, ya que, si mostraba interés, podría estar en evidencia frente a su jefe. Si asumía que no le importaba, esto posiblemente se interpretaría de manera inadecuada por parte de Fedra.


    Lo cierto era que este interés que surgió de manera repentina por parte de Fedra había puesto a Verónica en una situación realmente incómoda, ya que, no creía posible que después de haberle costado tanto a verse vinculado con este chico, su relación o lo que sea que tuviese con él, estuviese en riesgo tan pronto.


    —Sé que no es tu trabajo, pero quiero que me arregles una cita con ese chico al término de este evento. Quisiera felicitarlo por su trabajo. —Dijo Fedra mientras sus ojos se encontraban sobre Jack, quien caminaba de regreso hacia el interior de la pasarela.


    La impotencia que experimentaba en ese preciso instante la joven diseñadora, no podía compararse con absolutamente nada, lo único que quería era negarse rotundamente ante Fedra, ya que, sentía que Jack le pertenecía a ella.


    Se había hecho a la idea de que Jack tarde o temprano le daría la posibilidad de conversar y compartir un tiempo juntos que no tuviese nada que ver con lo que habían hecho la última vez. Quería conocerlo, conversar y saber un poco más, pero después de ver como Fedra se ve interesado de manera tan intensa en él, todas sus esperanzas se fueron a la basura.


    No podía negarse, era su jefe y hasta el momento, no había dicho absolutamente nada más que una conformidad absoluta con el trabajo de Jack. Pero, como mujer, Verónica sabía perfectamente que esto era simplemente una farsa para poder estar a solas con este hombre, Fedra no tenía ninguna reputación manchada en el lugar.


    Se sabía que eras soltera y hasta algunos comentaban acerca de su gusto por las chicas, pero nada de esto era comprobable, simples comentarios de pasillo, no eran comprobables.


    Esta sería la primera vez que Verónica veía como Fedra comenzaba a meterse en su territorio, y esto, aunque pareciera un poco arriesgado, era algo que no estaba dispuesta a permitir.


    Jack se le habían incrustado en la mente y en el pecho a la joven diseñadora, por lo que, no importaba el poder, el reconocimiento y el dinero que pudiese tener Fedra, Jack le pertenecía a ella.


    Aun así, confiando en sus atributos y cualidades, Verónica no tuvo ningún problema en anotar en su agenda agregar la cita entre Jack y Fedra al final de la noche, ya que, sabía que, aunque posiblemente la mujer no tentaría, si era importante para él, Jack rechazaría completamente cualquier oferta.


    Rogaba a los cielos que el interés que había demostrado aquella mujer en Jack fuese completamente profesional, pues la forma en la que, se ha comportado y las reacciones físicas que había generado en Fedra, evidenciaban claramente un gusto y un atractivo sexual y físico. Mientras el final de la noche se acercaba, Verónica parecía estar más estresada, ya que, todo debía terminar de forma impecable.


    Siente cierta tranquilidad hasta algún punto debido al hecho de que todos le habían felicitado hasta ese momento. Pero pronto llegaría el momento de reunirse con todos sus modelos y notificarles las diferentes citas que se han generado aquella noche.


    Los desfiles organizados por Fedra para la marca Costello era oportunidad para grandes empresarios hicieran tanto de presencia para ver cuáles eran los talentos que eran utilizados por la mujer, convirtiéndose en una cacería de talentos para darle propulsión a la carrera de algunos de estos modelos. Jack parecía estar en el mejor momento de su vida, ya que, múltiples ofertas llovían al terminar el desfile, algo que nunca imaginó que pasaría.


    —Disculpa Jack. Necesito hablarte un segundo.


    —Dame un minuto, Estoy un poco ocupado. —Respondió.


    —No tengo un minuto, recuerda que la noche no ha terminado y aún no te he pagado. —Dijo de una forma bastante imponente.


    Jack se encontraba conversando con un importante empresario de la moda, quien está interesado en desarrollar un proyecto donde la imagen de la marca sería exclusivamente Jack. Esto representaba una gran cantidad de dólares en un contrato, por lo que, sus prioridades han comenzado a cambiar.


    —Discúlpeme un momento. Volveré enseguida. —Dijo Jack al caballero con el que conversaba.


    —No puedes hablarme así en público. —Dijo el caballero al estar a solas con la chica


    Verónica no podía controlar sus frustraciones, ya que, ante tanta tensión, había perdido ya prácticamente los papeles. Estaba agotada, cansada y llena de trabajo aún, por lo que, la tolerancia no es algo que la caracteriza en ese preciso instante.


    —Fedra te está esperando en su oficina. Deberás subir ahora mismo. Creo que tiene algo que decirte… —Dijo Verónica.


    —Hasta ahora no me has dicho como lo he hecho. ¿Te pareció bien lo que hice? —Preguntó Jack.


    —Estuviste espectacular…


    —No pareces muy convencida.


    —Créeme, lo has hecho excelentemente. Es sólo que estoy muy agotada.


    —Espero que así sea. No me gusta verte con esa cara. —Dijo antes de tomar el antebrazo de la chica y retirarse hacia la oficina de Fedra.


    Esto dejaría a la chica completamente devastada, ya que, contra una mujer como ella no tenía ningún tipo de oportunidad. Se estaba adelantando a los acontecimientos, pues no sabía lo que pasaría en esa oficina.


    Pero a pesar de que era joven e inexperta, Verónica sabe perfectamente que una pareja sola en una oficina puede dar pie a que ocurra algo indebido. Ella misma fue participó de un encuentro en el que ella y Jack no pudieron controlarse.


    En este caso, la mujer tenía una ventaja a su favor y da y poder. Ella podía comprar cualquier voluntad que se le antojara, ya que, con solo ofrecer oportunidades y una fuerte suma de dinero sería suficiente para tenerlo a sus pies. Quería creer que Jack no era este tipo de hombre que se dejaba envolver con facilidad por los sueños y fantasías, pero Fedra no es una mujer poco deseable.


    Sus curvas y personalidad la convierten en una verdadera bomba sexy que a sus 40 años de edad aún puede enamorar a jóvenes vigorosos y llenos de vida que le puedan proveer lo que ella necesita.


    Su soledad se debe a la poca disposición que tiene a involucrarse de manera intensa en una relación, pero el interés demostrado en Jack ha dejado a Verónica completamente preocupada en el salón de eventos.


    Jack se dirige de forma inocente hacia la oficina de su jefe, una mujer que posiblemente tenga una gran sorpresa para él. No es favorable negarse ante una oferta tan atractiva como la que tiene deparada esta mujer para Jack Taylor, pero será la primera vez que su lealtad se ponga a prueba y la convicción en sí mismo.


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    Lo que realmente importa


    —¿Así que tú eres Jack? Pasa delante y siéntate. —Comentó Fedra, mientras observaba con mucho detalle la forma de caminar y la actitud de Jack.


    —Sí, me ha comentado Verónica que desea hablar conmigo. No hemos tenido la oportunidad de conocernos. —Dijo Jack mientras entraba en la oficina.


    En cada paso que daba hacia la mujer, sentía un compromiso increíble al saber que esta mujer era el cerebro de toda aquella compañía donde él soñaba trabajar. El hecho de que esta estuviese solicitando una reunión personalizada con él, podía significar muchas cosas, pero el principal error era adelantarse a los hechos.


    —Siéntate, tengo que felicitarte por tu desempeño de hoy en la noche. Me ha encantado tu presentación.


    —He hecho lo mejor que podido. La verdad es que no tengo nada de experiencia en este mundo. —Respondió el caballero


    —Para no tener experiencia lo has hecho de lo mejor, de verdad que me has impresionado, y mira que yo tengo ya muchos años en esto.


    Nunca antes Jack había sido tan halagado en absolutamente nada. No importaba cuanto se esforzara por hacer las cosas bien, nunca conseguía el reconocimiento absoluto en medio de sus actos.


    Siempre había estado acostumbrado a ser reprochado, las quejas, las críticas, pero por primera vez, en este ámbito se sentía mucho más tranquilo. La confianza que habían depositado en él había cambiado parcialmente la personalidad de Jack, quien ahora se ve involucrado en una situación bastante vergonzosa, ya que, los elogios que esta mujer le dirige, lo hacen sentir bastante intimidado.


    —Te parecerá extraño que te haya mandado a llamar de una forma tan extraña, no suelo comportarme así con mis empleados, pero contigo ha sido algo bastante extraño.


    —¿Extraño cómo? ¿A qué te refieres? Si puedo preguntar…


    —El hecho es que he sentido algo muy extraño al verte caminar por la pasarela. No creas que estoy utilizando mi posición o mis influencias para intentar provocarte, no me malinterpretes.


    Jack sabía exactamente lo que estaba ocurriendo allí, necesitaba aclaratorias o detalles acerca de lo que estaba intentando hacer aquella mujer. No importaba cuanto se intentará excusar esta empresaria, las intenciones eran claras, y sabía perfectamente que, si lograba envolver a este joven, estaría a sus pies en unos pocos minutos.


    Fedra era una mujer independiente y muy segura de sí misma, con un atractivo que despertaba una gran cantidad de deseos en los hombres, pero eran pocos los que habían tenido el privilegio de irse con ella a la cama, pero, Jack podía definirse como uno de estos pocos afortunados que entraban en ese pequeño círculo donde Fedra tenía la desventaja.


    Esta mujer estaba a punto de ofrecérselo a Jack, pero este realmente no sabía qué hacer y medio de esta situación. Los intereses, el poder y la manipulación suelen mezclarse de manera muy recatada en medio de estas situaciones.


    Jack puede hacer un trabajo excepcional, ha intentado dar lo mejor de sí mismo, pero si rompe la relación con Fedra, posiblemente ya no tenga demasiadas oportunidades a partir de ese momento. Es una situación bastante complicada y difícil en la que se ha metido este joven chico, que no ha movido un solo dedo para generar nada de esto.


    Lo único que ha intentado hacer es demostrar que puede ser bueno en algo, pero lo que ha conseguido es generar algunos problemas, tanto para él como para Verónica.


    Sí, aunque no había pasado nada aún, era sabido por todos que si algo de lo que había pasado en aquel salón de vestuarios donde habían follado como animales en el suelo del lugar, salía a la luz, cualquiera de los dos podría salir volando de aquel edificio. Esto no está permitido, pero de manera irónica era la propia dueña de la compañía quien estaba incurriendo en esta violación.


    La primera vez que se habían visto en medio una situación tan incómoda, y tan cerca de alcanzar finalmente sus sueños y objetivos. Verónica está apunto de enloquecer y comerse las uñas mientras encuentra en el auditorio.


    Ha decidido refugiarse en este lugar mientras todos los invitados y cada uno de los modelos han decidido irse a casa. La chica sabe perfectamente que Jack se encuentra en el edificio, y debe lidiar con absolutamente todos los sentimientos encontrados que se generan en su pecho.


    No sabe exactamente qué es lo que puede alcanzar con este chico, pero a pesar de tener ciertas esperanzas y saber que lo que ocurrió en aquel lugar no fue algo aleatorio, siente dudas de que Jack se deje manipular por el poder y las influencias de Fedra.


    Solo había que tener dos dedos de frente para saber perfectamente que esta mujer no aceptaría un rechazo, estaba acostumbrada a tener a los hombres que quería, era el sueño de cualquier oportunista, ya que, una mujer sola, adinerada y con tanto poder, simplemente sería un gusto para cualquier sujeto.


    Lo más duro de todo esto es que Fedra no era una mujer desagradable o con mal aspecto, su color oscuro de piel la hacía ser mucho más imponente y segura de sí misma, a pesar de que en muchas oportunidades tuvo que enfrentar situaciones de racismo. Sus curvas son espectaculares, su cuerpo es macizo, típico de una madura que intenta mantener un aspecto ardiente a pesar de que los años se desplomen sobre ella.


    Invierte mucho tiempo en gimnasios y espacios, por lo que, puede hacer alarde de un cuerpo que ni siquiera una jovencita de 19 años puede tener. Las herramientas utilizadas por Fedra no han sido aleatorias, y la mujer ha pronunciado su escote para mostrarse de manera mucho más provocativa ante Jack.


    El chico, a pesar de mostrar una actitud respetuosa, no es de acero, antes de cometer un error prefiere intentar cortar con aquella reunión antes de que todo sea demasiado tarde.


    —Pareces nervioso, ¿te parece si vamos a tomar un café o un trago para celebrar tu primer desfile? —Pregunto Fedra.


    —Realmente estoy cansado, me encantaría, pero creo que será en otra oportunidad. —Dijo Jack.


    El rostro de aquella mujer cambió casi instantáneamente, ya que, era completamente evidente que no le había gustado la respuesta que le había proporcionado el chico.


    Nadie, absolutamente nadie en el pasado había rechazado a Fedra, por lo que, esto se convertía en un factor generador de interés que podría multiplicarse cada vez más con el pasar de los segundos. La mujer intentaba controlar la situación y manipular absolutamente todo para ponerlo a su favor, algo que no surtía efecto con Jack, a pesar de sus continuos esfuerzos.


    Era un hombre acostumbrado a esto, estaba acostumbrado a enfrentar mujeres atractivas que prácticamente se le ofrecían de manera descarada, por lo que, no se impresionaba al ver a Fedra comportándose de una manera bastante irregular.


    Era lamentable que una mujer como esta tuviese que comportarse así para poder lograr algo, ya que, posiblemente, con plantarse como una mujer intelectual y decidida, posiblemente conseguiría más.


    Ante los ojos de Jack, simplemente es una fémina más, deseosa de placer, y él, aunque no es quién para negárselo, mantiene su mente enfocada en otro punto, cuyo nombre y apellido se ha mantenido en su cabeza durante las últimas horas.


    —Veo que eres un chico decidido y bastante firme en tu posición. Pero déjame decirte que todos tienen un punto en el cual ceden. ¿Cuál es el tuyo?


    —Este momento no estoy interesado en lo que ofreces, lo único que me interesa es hacer el mejor trabajo para tu marca y hacer algo de reputación. La oportunidad que me han dado para trabajar aquí ha sido magnífica, estoy muy agradecido.


    Fedra sentía que su orgullo había sido herido prácticamente de muerte, ya que, este chico simplemente había pasado de ella y no le interesa absolutamente nada. Mientras tanto, Verónica no había podido evitar comenzar a llorar al saber que tras el tiempo transcurrido como el que había pasado, posiblemente este chico se habría dejado tentar por los encantos de Fedra.


    Sentada en una de las sillas del auditorio, lágrimas brotan por sus ojos y corren por sus mejillas una a una, cayendo sobre la superficie de sus piernas descubiertas al llevar minifalda, le hacen sentir un poco de frío, por lo que, ya es hora de ir a casa.


    Todo no podía ser ganancia en medio de una situación como esta, ya que, finalmente había comenzado acariciar una oportunidad que le había dado la vida de conseguir crecer en el ámbito en el cual se sentía cómoda.


    Podía proyectarse muy pronto como una de las mejores diseñadoras de moda de la ciudad de Nueva York, aunque pensó que también en el ámbito amoroso había conseguido el éxito, todo peligraba enormemente. De pronto, mientras recogía algunas de sus cosas, pudo escuchar la puerta cerrarse del auditorio.


    El lugar, que era bastante amplio de espacio, podía tener una reverberación y resonancia bastante significativa. El simple cerrar la puerta, generó un fuerte eco y un ruido que despertó su atención.


    La poca luz no le permitía ver realmente quién era que se acercaba hacia ella, ya que, todas las luces del lugar habían sido apagadas. Absolutamente nadie sabía que se encontraba allí, por lo que, sintió algo de miedo al pensar que alguien se ha percatado de su presencia y estaba a punto de hacerle daño.


    —¿Quién es? Identifícate. —Dijo Verónica.


    No pudo evitar meter su mano en el bolso y extraer el dispositivo de gas pimienta que le había regalado una buena amiga en caso de que se sintiera en una situación de peligro.


    Los pasos se escuchaban avanzar hacia ella, con su eco característico que llenaba completamente el lugar. Verónica seguía sin saber quién le acompañaba en aquel sitio, pero pronto sabría de quién se trataba. Los pocos rayos de luz que entraban en el salón revelaban su posición, por lo que, el visitante sabía exactamente hacia donde caminar.


    —Por favor, dime quién eres o comenzaré a gritar. —Dijo Verónica.


    —Cálmate, nadie más sabe que estamos aquí. —Dijo Jack, cuya voz la chica puede reconocer instantáneamente.


    —¿Jack? ¿Qué haces aquí? Pensé que estarías reunido con Fedra el resto de la noche.


    —Si ella hubiese dependido, así sería, pero yo tenía algo mucho más importante que hacer. —Respondió Jack.


    —¿Algo más importante que reunirte con la dueña de todo esto? No lo creo. Hay que ser muy tonto para rechazar algo así.


    —Lo que tenía que hacer no podía esperar, así que, escuché todo lo que tenía que decirme y salí de allí.


    Verónica no podía creer lo que escuchaban sus oídos, ya que, había que tener una gran cantidad de voluntad para poder rechazar lo que posiblemente Fedra le habría ofrecido. Ella no era quién para indagar o averiguar absolutamente nada, ya que, dependía únicamente de Jack ofrecerle esta información.


    Lo que sí sabía era qué Fedra no podía enterarse de que entre ellos existía algo, no importaba cuan insignificante era, ya que, conociendo la competitividad de esta mujer, seguramente no dudaría en volcar todo su rencor en contra de Verónica.


    Sin dudarlo, haría añicos su carrera, y esto no era precisamente lo que estaba buscando Jack generarle a una chica que básicamente lo que había hecho era prestarle su apoyo.


    —¿Qué se supone que era eso tan importante que debías hacer? —Preguntó Verónica.


    —Esto. —Respondió Jack mientras se acercaba a ella.


    Le dio un abrazo cálido, acogedor y muy firme, y no pudo decir una sola palabra más y Verónica tampoco tenía palabras para devolverle. No entendía muy bien qué estaba pasando, así que, simplemente podía guardar silencio y disfrutar de este gesto tan agradable que le estaba proporcionando el caballero.


    —Solo necesitaba agradecerte. No tienes idea de lo mucho que significó para mí lo que has hecho hasta ahora. Me diste la oportunidad de demostrarme a mí mismo que puedo ser mejor, y eso no lo había hecho nunca nadie antes en el pasado.


    Las palabras de Jack fueron directamente al corazón de la chica, haciéndola llorar de manera instantánea. Aquel abrazo era el más puro y genuino que había recibido desde su llegada a los Estados Unidos. Había recibido apoyo, cariño y mucha comprensión, pero ese calor que extrañaba tanto de su pasado, finalmente lo estaba obteniendo en su presente.


    La vida de Verónica estaba girando en torno al trabajo, al esfuerzo, a la disciplina y a la absoluta entrega a su carrera, pero había dejado a un lado los verdaderos elementos importantes de su existencia.


    El amor, la amistad y la aventura, habiendo sido apartados y abandonados a un lado en esa enorme maleta de su vida, donde simplemente podía enfocarse en el dinero y el reconocimiento de todo su esfuerzo.


    —No soy quien para pedirte explicaciones de lo que pasó allá arriba, pero…


    —No tengo nada que explicarte, Verónica. Fedra es una mujer increíble que esta acostumbrada a obtener cualquier cosa que desee, pero no yo estoy disponible en este momento.


    —¿Quieres decir que si intentó seducirte?


    —No tengo por qué exponerla de esa forma. Es una mujer atractiva y de alguna forma llamé su atención, pero traté de ser lo mas sutil con ella. No quiero arruinar esto…


    —¿Cuándo te refieres a “esto” de que hablas?


    —Bueno, tiene varias connotaciones. Esto que estoy viviendo es un sueño, el modelaje, el éxito… Pero también me refiero a ti, si es lo que te preocupa.


    Aunque intentó negarlo, esto le devolvió el alma al cuerpo de la chica, quien pesaba que no significaba absolutamente nada para Jack.


    —¿De verdad significo algo para ti?


    —Al principio pensé que solo era un juego de niños. El coqueteo y todo eso. Pero pronto me di cuenta de que lo que había entre nosotros era mucho mas intenso que una simple atracción.


    —Yo también pienso lo mismo. Pero sabes que esto no puede pasar…


    —El hecho de que no deban enterarse no significa que no deba pasar. ¿O es que acaso tu puedes contener lo que estas sintiendo ahora? Yo no…


    —Tienes razón…


    Verónica bajó su mirada e intentó reflexionar un poco respecto a lo que estaba pasando, pero sus pensamientos fueron interrumpidos por un gesto de Jack que los llevaría nuevamente a una interacción que los tentaba a comportarse como aquella vez en el salón de vestuario.


    Verónica hacía lo posible por controlarse, pero parecía que cuando estaba frente a Jack, una especie de interruptor se activaba y la hacia perder completamente la voluntad de controlarse y mantenerse firme ante su necesidad de evitar que todo se viese descubierto y su carrera se fuese directo a la basura en menos de lo que Jack pudiese imaginar.


    Verónica conocía perfectamente el temperamento de Sofía, y esta mujer podía dejar salir lo peor de sí misma cuando se trataba de su territorio. Lo había visto aflorar en los negocios, por lo que, en el ámbito personal podría ser aun peor.


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Avanzar para crecer


    Después de un primer encuentro completamente improvisado y bajo unas condiciones que no eran las que esperaba Verónica, siempre pensó que su segunda oportunidad junto a Jack sería mucho más planificada. Quizá una cena romántica, velas, incienso, una botella de vino o palabras románticas.


    Pero lo que había ocurrido en medio de aquella soledad, nuevamente los llevaría a comportarse como su instinto los guiaba. Justo frente a la pasarela donde se había llevado a cabo el desfile triunfal donde Verónica había mostrado sus primeros talentos y el mundo había visto por primera vez a Jack Taylor.


    Juntos sentados viendo hacia el frente, proyecta en cada una de sus emociones en un escenario que representa mucho más que una simple pasarela. Por allí habría encaminado una gran cantidad de profesionales a lo largo de los años, pero estos dos, apenas están iniciando su carrera.


    Para Verónica, es el inicio de una gran cantidad de planes y proyectos que la han tenido ocupada durante gran parte de sus últimos años. Llegar a la ciudad de Nueva York había sido con el único objetivo de demostrar que tenía un talento invaluable, por lo que, agradece enormemente la oportunidad que se le ha dado.


    Pero, al estar allí completamente sola una vez más frente a Jack, todas sus prioridades se ven derrumbadas con esos ojos verdes que observan con tanto deseo. La picardía que se respira entre estos dos personajes, básicamente los está llevando nuevamente a comportarse fuera de los parámetros.


    Es fácil decir de las palabras para fuera que lo mejor era controlarse y mantener la calma, pero cuando estaban juntos y respiraban el aroma mutuo, esto prácticamente imposible.


    Estaban diseñados el uno para el otro, se complementaban, querían estar juntos, y esto ya era irrefutable. Estando allí, el uno frente al otro sentados intentando resistirse ante la gran cantidad de tentaciones que se despiertan en medio de aquella soledad, finalmente uno de los dos tomó la iniciativa. Jack tomó a la chica de la muñeca, impulsándola a ponerse de pie


    —¿Qué haces? —Preguntó Verónica mientras intentaba descubrir cuál es eran los planes de este creativo caballero.


    —Sígueme, se me acaba de ocurrir algo. —Dijo Jack mientras intentaba caminar hacia las escaleras de la pasarela.


    —¿Acaso es lo que yo estoy pensando? ¿Te volviste loco? Si alguien nos ve en este lugar, no… no… olvídalo.


    —Nadie podrá vernos, Verónica. El lugar está desolado y ya todos se han ido a casa. ¿Acaso esto lo has vivido antes, crees que tendrás la oportunidad de volverlo a vivir? De eso se trata, de disfrutar de cada momento.


    —Tienes razón, pero igual siento mucho miedo.


    La chica caminó con duda, pero aun así seguía a paso firme a su compañero, quien no dudaba en lo absoluto de que era la mejor decisión. Jack estaba acostumbrado a comportarse de esta manera irreverente, complacer sus deseos y manipular a aquellos que lo rodeaban.


    En este caso, la víctima había sido Verónica, pero no estaba siendo manipulada, simplemente era cuestión de sincerarse con ellos mismos y acceder a la gran cantidad de deseos que se despiertan dentro de ellos y que ya no pueden apaciguar. Jack se desplazó directamente hacia las escaleras, tomando de la mano a Verónica, la sudoración revelaba su nerviosismo.


    La situación era realmente comprometedora, ya que, al ser descubiertos la carrera de amos acabaría de manera instantánea. Oportunidades habría muchas en el futuro, pero ninguna tan interesante como la que se había desarrollado aquella noche.


    Parecía que todo había confabulado para que la soledad de ambos fuese absoluta, ya que, ni siquiera los empleados de servicio permanecían en el lugar. Rodeados por una oscuridad casi total, la pareja avanza directamente hacia el escenario, el mismo lugar donde horas atrás el humo, las luces y el éxtasis se había hecho presente para protagonizar un espectáculo que catapultaría la carrera de los nuevos talentos


    —¿Estás seguro de esto? —Preguntó Verónica mientras sus ojos permanecían enfocados en los de Jack


    —Creo que nunca estuve más seguro de algo en mi vida.


    —¿Sabes que podríamos perderlo todo?


    —Si te soy sincero, nunca he tenido nada. Apenas estoy acariciando el éxito y creo que no valdrá la pena disfrutarlo si no estoy cerca de ti.


    Ambos se unieron en un beso suave y muy tierno, mientras la textura de sus labios comenzaba a frotarse de una manera casi imperceptible. Los movimientos eran sutiles y muy cuidadosos, como si Jack no quisiera romper una taza de cristal.


    Sus dedos comenzaron a acariciar la suave piel del rostro de Verónica, quien de alguna u otra forma, estaba siendo guiada lentamente justo hacia el escenario a donde él quería llegar. La impulsó a colocarse de rodillas y posteriormente se fueron al suelo.


    Verónica, acostada sobre su espalda, veía el techo del lugar y alternaba directamente con el rostro de Jack, quien se mostraba completamente embelesado ante la posibilidad de finalmente poseer a la chica una vez más.


    Comenzó nuevamente acariciar el rostro, aparta el cabello de su cara, mientras la yema de sus dedos comienza deslizarse por la suave y tersa piel blanca. Verónica siente una gran cantidad de nervios, pero sabe que la vida se trata de tomar riesgos, y este es uno que está disfrutando enormemente. En el pasado nunca tuvo la posibilidad de vivir tantas dosis de adrenalina en tampoco tiempo, ya que, su vida era completamente monótona y cuadrada.


    Jack le ha dado la posibilidad de conocerse desde otro ángulo, un ángulo donde la niña buena simplemente se ha quedado en Inglaterra. Es momento de convertirse en una mujer, pero no solo en el sentido físico, sino que tendrá que abandonar sus miedos e inseguridades y acceder a la posibilidad de crecer en el ámbito personal y en el profesional.


    Jack es prácticamente todo lo que la chica puede desear en un hombre. Ha sido completamente sincero con ella, transparente y le ha dado la posibilidad de divertirse de una manera completamente diferente.


    Romper con los esquemas y rebasar los límites, parecía ser el nuevo pasatiempo de Verónica y Jack, quienes, en lugar de reprimir todos sus deseos y medio de situaciones comprometedoras como esta, parecen inyectar aún más combustible para que sus sensaciones ardan de manera descontrolada.


    Todo parece ser inocente hasta ese momento, pero cuando Verónica sintió que las manos de Jack se posaron sobre sus pechos, supo perfectamente que ya todo comenzaría a subir de tono rápidamente. La forma en que la tocaba era sumamente estimulante, por lo que, simple roces sobre su piel la hacen despegarse del suelo.


    La forma en que Jack la toca la hace sentirse completamente especial, nada similar a lo que conoce del mundo del pasado. El caballero siente la textura suave de los pechos de la chica, los masajea, y libera la tira de la blusa.


    Esto le permite tener un acceso mucho más sencillo a sus senos, los cuales solo pueden ser comparados con la simetría. La toca, los besa, los lame y los succiona, todo en un orden preciso para proporcionar cada vez sensaciones más fuertes e intensas en la chica. Jack sabe exactamente dónde tocar, cómo hacerlo y se toma su tiempo para calentar a Verónica.


    Sabe que un buen polvo depende de un juego previo efectivo, por lo que, no tiene ninguna prisa al estar junto a la chica. Las caricias van y vienen, los besos se repiten de manera cíclica, y ninguno de los dos está dispuesto a echar hacia atrás después de haber cruzado este límite.


    La mano de Jack va directamente hacia su muslo, toca la tersa piel de la joven y comienza a deslizarse nuevamente hacia arriba. Se encuentra con su ropa interior, la toca, la palpa, detalla sus dimensiones, tipo de tela y textura, para posteriormente comenzar a bajarla suavemente.


    Recibe un poco de ayuda por parte de la chica, aunque esta aún no está 100% segura de que lo que están haciendo está bien. Después de que la pequeña tanga estuvo en la mano del caballero, todo el camino estaba libre para que este se sirviera del cuerpo de la chica.


    Jack bajó la cremallera de su pantalón y extrajo su miembro, mostrándolo una vez más ante la joven, quien lo observó con mucho deseo y apetito. Lo necesitaba dentro de ella una vez más, era algo adictivo que había tenido que esforzarse enormemente para controlar.


    Jack era un hombre con mucho conocimiento en el ámbito sexual. Todas las experiencias del pasado le habían dejado detalles que aplicaba de manera magistral en el cuerpo de Verónica.


    —Vamos, mételo ya. No creo que tengamos demasiado tiempo.


    —Tómalo con calma, Verónica. No estoy seguro de que tengamos la oportunidad de volver a disfrutar de esto de una manera tan tranquila y pausada. Disfruta de cada segundo.


    Los dedos de Jack se paseaban por los muslos de la chica, realizando movimientos circulares, pero sin llegar a su zona genital. Verónica se moría por ser masajear en su zona sensible, por lo que, comenzaba a desesperarse. Era precisamente este sentimiento el que estaba buscando Jack, ya que, al hacer perder el control a la chica, tendrían un encuentro completamente salvaje y sin reglas.


    Después de hacer un esfuerzo enorme por soportar sus impulsos, Verónica, finalmente tomó la mano de Jack y la llevó directamente hacia su vagina. Esto era parte del plan, ya que, de esta forma el caballero podría saber que los niveles de excitación de Verónica habían alcanzado su punto máximo.


    Jack pudo palpar con mucha suavidad la zona de la chica, la cual se encontraba completamente húmeda y cálida. Sus dedos se deslizan suavemente sobre los labios vaginales de Verónica, los cuales se abrieron con mucha facilidad para permitir la entrada de dos de sus dedos.


    Comenzó a meterlos y extraerlos con mucha lentitud, estimulándola de una manera casi profesional. Todas las terminaciones nerviosas de Verónica parecían activarse, enviando una tormenta eléctrica que iba directamente hacia su médula espinal y viajaban por cada una de sus extremidades.


    Su cuerpo comenzaba contorsionarse, se movía al ritmo de las penetraciones de la mano de Jack, la chica había entrado en un trance de placer que no tenía forma de detenerse en ese punto. Jack extrajo sus dedos desde lo más profundo de la vagina de la chica y los metió en su boca.


    Pudo palpar el sabor de la joven, para después propinarle un profundo beso mientras sujetaba el cabello de la chica. Verónica estaba lista para ser penetrada, por lo que, con su delicada mano derecha, tomó el miembro del caballero y comenzó a masturbarlo. Inicialmente se encontraba flácido y suave, pero con cada una de las sacudidas suaves que le propinaba la chica, se ponía cada vez más duro.


    Una vez que consiguió su máxima rigidez, Jack se posó sobre ella, aun llevando una gran mayoría de sus ropas puestas. No podían arriesgarse a desnudarse totalmente en un lugar tan vulnerable, aunque ya lo que estaban haciendo rompía enormemente con las reglas. El joven se posó sobre la experta diseñadora, quien abrió sus piernas como una flor para permitir que el caballero entrara finalmente en lo más profundo de su cavidad vaginal.


    Una vez más sentía ese hermoso y grueso miembro dentro de ella, friccionando sus paredes vaginales y estimulándola hasta llevarla nuevamente hacia no uno, sino dos orgasmos casi y mediatos. Su nivel de sensibilidad la había dejado completamente vulnerable ante los estímulos de su compañero, quien sabía exactamente qué hacer para brindarle todo el placer posible.


    Su cuerpo parecía un mapa, y Jack tenía una brújula en la mano, dispuesto a recorrerlo absolutamente todo. Sujetó sus muñecas mientras la penetraba, mientras la chica no podía creer que estuviese haciendo el amor con un hombre tan increíble en medio del mismo escenario donde su carrera como diseñadora había dado inicio.


    Sentía un terror increíble que las luces se encendieran repentinamente y fuesen descubiertos, pero ante la confianza que le brindaba Jack, su única opción es seguir la corriente y disfrutar de lo mismo que él.


    El caballero le había dado la oportunidad de correrse un par de veces, pero este aún no había conseguido la satisfacción.


    —Date vuelta, quiero hacértelo por atrás. —Dijo Jack mientras se acomodaba justo frente a sus glúteos.


    Los masajeó con delicadeza y puso su miembro justo en la posición correcta para comenzar a penetrarla con suavidad. Esta vez, el placer parecía multiplicarse, ya que, Verónica desconocía completamente los estímulos que estaba proporcionándole su compañero.


    Apretaba con mucha fuerza, daba ciertas paradas y nuevamente volvía con mucha intensidad. Esto enloquece a la chica, quien, de alguna forma, había perdido la voluntad ante semejantes cantidades de placer.


    Simplemente había puesto su cuerpo a disposición de Jack, quien estaba allí únicamente para eso, brindarle todo el placer absoluto que solo un hombre como él podía brindarle. La voluntad no era precisamente el talento mas grande de estos dos personajes que solían sucumbir con mucha facilidad ante los deseos, pero gracias a esto, pudieron conocer un poco mas de cada uno de ellos mismos.


    Los miedos se habían convertido en un padre que los distanciaba menormente de lo que querían realmente, por lo que, en el momento en que dejaron de pensar con miedo, los caminos comenzaron a abrirse.


    La carrera de Jack iba a despegar por una razón o por la otra, estaba hecho para ese trabajo, por lo que la intervención de Verónica solo había sido un pequeño empujón para que el mundo pudiese ver ese rostro que tanto la había cautivado a ella.


    Ese mismo rebelde sin causa que había entrado una vez en su oficina se había convertido en la portada de algunas de las revistas de moda mas importantes del país, y en muchas ocasiones, vistiendo diseños de Verónica Jones. Su romance secreto podía generar algunos rumores que difícilmente podían verificarse.


    La clandestinidad se volvió su mejor cómplice y cualquier hotel de la ciudad se convertía en su nido de amor improvisado, siempre y cuando pudiesen darles muerte a las ganas incontenibles de devorarse en cada ocasión.


    Los comentarios iban y venían, pero la diseñadora de modas de carrera prometedora no daba declaraciones al respecto. Los celos siempre estaban a flor de piel ante la gran cantidad de fanáticas del nuevo modelo de la temporada, pero esto no representaba un riesgo para la pareja, quienes con cada encuentro se fueron haciendo mucho mas sólidos y comprometidos.


    Nueva York había sido testigo del nacimiento entre dos inmigrantes que habían llegado detrás de un sueño y encontraron una bonificación en el camino, el amor de alguien que se convertiría en un ser incondicional y determinante en el acariciar las metas que cada uno de ellos se plantearon.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) enlace o foto de la review, y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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